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ACTO  PRIMERO 

——Ó - 


Camparaenlo  de  los  genoveses.  —  Tiendas  de  campaña  á  ambos  la¬ 
dos.— Banderas,  cañones,  fusiles  y  pertrechos  de  guerra,  dise¬ 
minados  por  la  escena. —Al  fondo  el  mar. 


ESCENA  PRIMERA 


Oficiales,  soldados  genoveses;  luego  HUMBERTO  y  CARLOS. 

MÚSICA. 

CORO  DE  SOLI).  ¡Qué  campaña  más  pesada! 

No  acontece  nunca  nada, 
y  alerta  siempre  hay  que  esperar, 
sin  combatir, 
sin  pelear. 

Pasan  días,  pasan  meses, 
sin  victorias  ni  reveses, 
si  redobla  el  tambor 
vano  es  nuestro  ardor, 
pues  falsa  alarma  acostumbra  ser; 
suena  el  clarín 
por  nada  al  fin; 

si  es  esto  guerra  no  hay  más  que  ver. 


íir.Mi} 


Entrar  en  batalla 
añílelo  en  verdad, 
pero  el  enemigo 
se  niega  á  luchai-. 

Detrás  de  los  muros 
se  escuda  tenaz; 
su  llera  derrota 
recela  quizás. 

Soñar  en  victorias 
¡inútil  afán! 
si  nadie  se  bate 
¿vencer  quién  podrá? 
cono  DK  ALi).  Devolvednos  la  liberlad;  [Dentro.) 

piedad  tened;  ¡piedad! 
cono  DE  SOLI).  Fuerza  es  ver 

que  hay  que  hacer. 

Ilr.MB.  •  Lo  que  haya  que  hacer 

resolveré  yo; 

¡Gracias  á  Dios  que  algo  acaeció! 


ESCENA  II. 

Dichos,  RICARDO,  MARQUÉS,  aldeanas. 

Aldeanas.  Dadnos  libertad. 

Clemencia  tened. 

¡Piedad! 

SoLD.  ¿Do  ibais  asi? 

¿Qué  lleváis  aquí?.. 

(Los  soldados  se  apoderan  de  las  cestas  de  las  campesinas.) 
Ilr.MB.  Presto  hablad:  ¡responded! 

Picar.  Camino  de  la  ciudad 

de  prenderlas  hallé  modo, 
buena  presa  es  en  verdad 
pues  provistas  van  de  todo. 

Todas  las  cestas  confiscad. 

Ald.  ¡Ay,  señores  militares! 

¡ay,  por  Dios,  piedad! 

Soi.i).  Es  preciso  confiscaros 

tan  rico  botín; 


Ai.d. 


SOLD. 

Alí). 

SOLD. 

-Maro. 


SOLD. 

Maro. 


Coro. 

Maro, 
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de  su  peso  á  aligeraros 
vamos  presto  aquí, 

¡Mis  gallinas,  mis  verduras, 
mi  vino  y  mi  pan! 

¡ay,  señores  militares! 

¡ay,  por  Dios,  piedad! 

Todo,  todo,  ¡pesia tal! 
es  preciso  coníiscar. 
imploramos  por  favor 
no  extreméis  vuestro  rigor. 

Tened  piedad. 

¡No  habrá  piedad! 

Me  encaminaba  hacia  el  castillo 
y  á  esas  muchachas  me  junté, 
mas  vuestra  gente  al  detenerlas 
me  ha  detenido  á  mí  también. 

Que  á  ellas  las  prendan  y  saqueen 
es  natural,  muy  justo  es, 
mas  detenerme  á  mí  es  distinto: 
¡jamás  se  vió  tal  proceder!... 
Nuestra  consigna  es  para  todos 
y  no  hay  más  que  obedecer. 

I. 

Para  evitar  males  sin  cuento 
y  sangre  á  mares  ver  correr, 
mi  siempre  vencedora  espada 
(juieta  en  el  cinto  hoy  la  dejé. 

Que  soy  valiente 
harto  lo  sé, 
mas 'la  prudencia 
buena  es  también; 
por  lo  cual  calculé 
que... 

siempre  es  mejor  ceder. 

Siempre  etc. 

II. 

Para  escapar  de  los  soldados 
echó  una  joven  á  correr, 
lanzóse  trémula  en  mis  brazos 
y  amante  entre  ellos  la  estreché. 


Coro. 


Hümb. 


INIarq  . 
Hu.mb. 
Maro  . 
Humb. 


Maro. 

Humb. 


Maro. 

Humb. 

Maro  . 


Hu.mb. 


Carlos. 


Maro  . 
Hu.mb. 
Maro. 


Hu.mb. 

Marq. 
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Besarla  quise 
con  avidez 
y  resistencia 
no  opuso,  á  fe; 
calculó,  é  hizo  bien, 
íjue... 

siempre  es  mejor  ceder. 

Siempre,  etc. 

HABLADO. 

Decís  perfectamente:  consideraos,  pues,  prisio¬ 
nero  como  los  demás,  y  no  tratéis  de  oponer 
resistencia. 

¡Cómo!  ¿Os  obstináis  en  detenerme? 

Ya  lo  veis. 

Me  obligáis... 

Aquí  no  se  ol)liga  á  nadie.  Somos  líeles  servi¬ 
dores  de  la  república  de  Genova,  y  la  repú¬ 
blica  otorga  amplia  libertad  á  todo  el  mundo. 
¡Libertad,  y  no  puedo  marcharme!... 

Sí,  podéis,  pero  no  os  aconsejo  hagáis  tal,  por¬ 
que  puedo  yo  también  mandar  í[ue  os  hagan 
fuego... 

{Ap.)  (¡Caracoles!...) 

Y  mis  soldados  se  despachaivían  á  su  gusto,  por- 
([ue  están  deseosos  de  ello. 

No,  pues  no  ha  de  servir  mi  pellejo  para  satis¬ 
facer  tales  antojos.  Quedo  prisionero...  pero 
protesto. 

Eso  es  distinto;  protestad  cuanto  se  os  antoje: 
libertad  tenéis  para  ello. 

Como  tenemos  nosotros  la  de  no  hacer  caso 
maldito  de  vuestras  protestas. 

¡Valiente  manera  de  interpretar  la  libertad! 

Y  cuida  dito  con  lo  ({ue  se  habla. 

¿Amenazas?...  ¿.Amenazas  á  mí?...  (Ap.)  (¡Ñolas 
tengo  todas  conmigo!) 

¿Y  quién  sois  vos  para  gallear  de  tal  suerte?... 
¿Que  quién  soy  yo?.  .  ¿No  os  revelan  mi  |)orte  y 
mis  maneras  la  nobleza  de  mi  alcurnia?. 
(Contoneándose.)  l^ertenezco  á  la  alta  aristo¬ 
cracia.  Soy  el  marqués  Eelii)e  Sebastiani.  sobri- 


no  de  la  duquesa  de  Gibó  y  de  Malaspina. 

Garlos.  ¿Sobrino  de  nuestra  enemiga? 

Maro.  ¡Gabal!...  (Ap.)  (¡Los  aplasté!) 

llu.MB.  ¿Y  osáis  hacer  hacer  alarde  de  ello  en  nuesti  a 
presencia?  ¡Vive  Dios  que  estáis  loco! 

Maho.  (Ap.)  (¡Pues  no  los  aplasté  del  todo!) 

íli'.MH.  Vuestra  imprudencia  os  podía  costar  cara  pero 
os  considero  inofensivo,  y  os  perdono. 

Maro.  Gracias  por  la  consideración. 

Hu.mr.  ¡Recordad  sólo  que  sois  nuestro  prisionero! 

Maro.  ¡No  se  me  olvidará  tan  fácilmente!... 

Humo.  No  nos  obliguéis  á  refrescaros  la  memoria. 

[Señalando  las  pistolas  que  lleca  al  cinto.) 

Maro.  No  temáis:  no  son  de  mi  agrado  tales  refrescos. 

Hl'mr.  y  ahora,  si  no  es  abusar  de  vuestra  condescen¬ 

dencia,  os  estimaré  respondáis  á  algunas  pre¬ 
guntas  respecto  á  los  sitiados. 

Maro.  ¿Preguntas?...  ¿Hacer  yo  revelaciones  que  pue¬ 
dan  comprometer  á  mis  hermanos?  ¡Nunca!  (mo" 
cimiento  amena:sador  de  Humberto.)  Mas  si  tanto 
os  interesa...  preguntad. 

lliLMR.  ¿Quién  defiende  la  ciudad?...  ¿Son  muchos  en 
número  los  enemigos? 

Maro.  Las  enemigas,  querréis  decir. 

Garlos.  ¿Gómo  las  enemigas?... 

Maro.  Sí;  habéis  de  saber  que  el  ducado  de  Massa 
Garrara  está  defendido  por  el  bello  sexo. 

Humr.  ¿Qué  estáis  diciendo?...  El  ejército  sitiado  se 
compone  de... 

Maro.  Mujeres;  ni  más  ni  menos. 

Garlos.  ¡Mujeres!  ¿Es  posible?... 

Maro.  ¡^  aya  si  lo  es!  Por  cierto  que  hay  algunas... 

[Señal  d.e  alaba n.sa.^ 

Ik.MB.  ¡Ua ejército  con  faldas! 

Marq.  Sí;  ¡pero  meteos  entre  ellas  y  veréis  la  que  os 
espera! 

llu.MB.  Nada  me  extraña  ya  de  loque  está  pasando. 
¡Glaro!  con  mujeres,  ¿qué  había  de  suceder? 

MÚSICA. 

1. 

liuMB.  Es  divertida  á  fe  esta  guerra 

porque  es  lo  más  original... 


(^lORO. 


llUMB. 


(loro 


llUMB 


A 
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jamás  entramos  en  batalla: 
sin  combatir  terminará. 

Exacto  siempre  el  enemigo, 
cuando  las  doce  van  á  dar 
envía  atento  una  granada 
(jue  de  comer  da  la  señal. 

Por  un  deber  de  cortesía, 
otra  granada,  sin  tardar, 
lanzamos  á  los  sitiados 
y  queda  el  campo  en  santa  paz. 

Luchar  así 
gracioso  es, 
ningún  temor 
dar  puede,  á  fe. 

Aquí  el  valor 
inútil  es; 
si  esto  es  luchar 
no  hay  más  que  ver. 

Luchar  así,  etc. 

II. 

Y  así  pasando  van  los  días 
con  la  mismísima  igualdad, 
montado  todo  en  pie  de  guerra 
y  nunca  estalla  ésta  jamá&. 

De  vez  encu  ando  el  enemigo 
señal  de  vida  quiere  dar 
y  lanza  algún  que  otro  disparo, 
que  es  un  saludo  muy  cordial. 

Su  cortesía  agradeciendo 
hacemos  fuego  con  afán, 
porque  á  un  cumplido  buenos  días, 
un  guárdeos  Dios  es  justo  dar. 

Luchar  así,  etc. 

Luchar,  etc. 

HABLADO. 

¡Valiente  guerra!  ¡Si  no  es  posible  tomarla  en 
serio!. . . 


Carlos. 
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No  hay  temor  de  ([ue  lleguemos  nunca  á  las 
manos. 

Hume.  Lo  cual  no  dejaría  de  ser  agradable. 

Garlos.  Esperemos  á  que  se  realice  y  mientras  tanto  cum¬ 

plamos  nuestro  deber.  A  su  puesto  cada  cual. 

(Vase  el  coro  al  compás  de  la  música  del  número  anterior.) 

ESCENA  IIL 

HUMBERTO,  CARLOS,  MARQUÉS. 

Hume.  ¡.la,  ja!  Todo  es  cómico  en  esta  guerra.  Empezó 
por  una  fruslería... 

-Maro.  Perdonad  que  os  interrumpa.  No  es  fruslería 
el  insulto  que  la  república  de  Génova  infirió  á 
nuestro  ducado.  ¡Substraer  de  nuestro  teatro,  la 
sin  rival  Terpsícorede  nuestros  días! 

Hume.  Poco  á  poco:  el  ducado  deMassa,  fue  el  que  con 
maña  artera  nos  robó  á  la  célebre  bailarina. 

Maro.  Permitid:  la  república  es  la  que  con  doblez  in¬ 
usitada . 

Hume.  ¡Estáis  faltando  á  la  república! 

Maro.  Como  vos  al  ducado. 

Hame.  ¡Señor  marqués! 

Maro.  [Ap]  (¡Malo!  Ya  se  atufa  mi  hombre.) 

Carlos.  Calma,  señores.  ¿A  qué  discutir  sobre  ello? 

La  república  y  el  ducado,  se  declararon  la  gue- 
ri‘a,  y  tendrá  la  razón  quien  alcance  la  victo¬ 
ria;  ni  más  ni  menos . 

Hume.  Dices  bien.  No  se  hable  más  del  asunto. 

Maro.  Termínela  discusión,  y  veamos  (juién  zurra  á 

(juién. 

Hume.  Y  ahora,  señor  marqués,  en  nondore  de  todos 
mis  camaradas,  os  invito  á  que  os  dignéis  hon- 
rar  con  vuestra  presencia  nuestra  humilde 
mesa. 

Marq.  (Ap.)  (Eso  ya  meagrada  más.)  (Alto.)  Acepto.  (Ap.) 
(¡Oh,  poder  del  apetito!) 

MÚSICA. 

Marq.  Comer  hoy  con  mis  enemigos 

yo  no  debiera,  bien  lo  sé; 
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mas  si  es  opíparo  el  almuerzo 
puedo  faltar  á  mi  deber. 

La  culpa  al  hambre 
le  achacaré 
porcpie  el  estómago 
no  admite  ley: 
por  lo  cual,  comeré 
pues... 

siempre  es  mejor  ceder. 

HABLADO. 

Hi:mb.  Vamos  pues:  á  la  mesa. 

(Vanse  todos  foro  izquierda  y  llega  por  la  derecha  Baltasar, 
seguido  de  los  soldados.  Ricardo  sale  por  la  izquierda.) 


Balt. 

Bicar 

Balt. 


Cono. 

Balt. 

Bicau. 


escena  IV. 

BALTASAR,  RICARDO,  soldados. 

MÚSICA. 

¡El  general,  el  general! 

¿Dónde  está  el  general? 

¿Quién  grita?  ¡voto  á  tal! 

¿Quién  tal  se  permitió? 

Al  jefe  quiero  ver; 
mi  quejaba  de  atender; 
faltar  jamás  se  vió 
á  un  hombre  como  vo. 

¿Qué  ocurre  pues? 

Al  punto  hablad;  decid  lo  que  es. 
¡Ay,  mi  oficial!... 

¡Voto  va  á  brios!... 
¡Hablad,  por  Dios! 


Balt. 

Aquí  llego 

de  ira  ciego 

de  rabia  y  furor. 

¡Ay  Dios!  ¡Oh  dolor!. 

Coro  . 

¡Le  ciega  el  furor!... 

Balt. 

¡Esto  es  escandaloso, 

abominable  esto  es! 

(!oro. 

Está  furioso. 

chusco  es,  á  fe. 

(Burlándose.) 


Balt. 


iilCAR. 

Balt. 

Hicar. 

Balt. 
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¡Ay,  pobre  Baltasar! 

Resignación  ten, 
pues  creyendo  voy 
que  peligras  hoy  • 
y  la  Holanda  también. 

Contad  pues;  /;qué  os  ha  pasado? 
Es  un  caso  inusitado. 

Será  un  lance  peregrino; 
contad,  contad; 

Juzgad. 

De  coraje  estoy  que  trino: 
escuchad. 

Yo  soy  un  botánico 
de  ciencia  un  tesoro; 
las  flores  adoro; 
soy  floricultor. 

De  raras  tulipas 
los  bulbos  traía; 
con  ellos  venía 
mi  esposa,  mi  amor. 

Mas  una  patrulla 
que  se  ha  presentado, 
nos  ha  despojado 
con  vil  proceder; 
robando  á  capricho 
semillas  y  bulbos, 
y  á  más  de  lo  dicho 
mi  pobre  mujer. 

No  sé  de  ambos  males 
cuál  es  el  más  grave, 
mi  pecho  no  sabe 
cuál  le  aflige  más; 
profeso  á  mi  esposa 
afecto  sincero 
y  adoro  y  prefiero 
las  flores  quizás. 

¡Ay  pobre  Baltasar! 

paciencia  ten, 
pues,  por  quién  soy, 
peligras  hoy 
y  la  Holanda  también! 


( Vase  el  coro  riendo.) 
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ESCENA  V. 

BALTASAR  y  RIGAKDO. 

HABLADO. 

UicAR.  Vamos,  vamos;  basta  de  jeremiadas;  la  cosa  no 
es  para  tanto. 

IIalt.  ¿No  es  para  tanto?  ¿No  es  para  tanto?...  ¡Y  me 
lian  robado  cuanto  poseía!.,  -.semillas,  mujer! 

Ricar.  ¿y  por  eso  no  más  promovéis  tal  alboroto? 

Halt.  ¿Ror  eso  no  más?  ¿Os  parece  poco?  ¡Pobre  mu- 
jercita  mía! 

UicAR.  ¡Cuentos  maridos  quisieran  hallarse  en  vues¬ 
tro  caso! 

Balt.  ¡y  mis  pobres  semillas!  ¿Pues  no  se  me  han 
comido  los  bulbos  de  tulipanes,  tomándolos  ¡oh, 
profanación!  por  cebollas? 

Bicar.  Pero  no  le  habrá  cabido  igual  suerte  á  vuestra 
esposa. 

Balt.  ¡Miren  qué  gracia!  Ya  me  lo  supongo.  Pero, 
¿((ué  ha  sido  de  ella?  ¡Dios  mío!  ¿Qué  habrá  si¬ 
do  de  ella? 

Bicar.  Ya  parecerá;  no  os  desesperéis.  Las  mujeres 
van  siempre  á  lióte  en  todas  tempestades. 

Balt.  ¡Pobre  Elsa  mía!  ¡Pobres  tulipanes!  ¡Bonito  se 
pondrá  el  virrey  cuando  sepa  lo  sucedido. 

Bicar.  ¿Que  virrey? . 

Balt.  El  de  Ñapóles.  ¿Pues  no  os  he  dicho...? 

ítiCAR.  Ni  una  palabra  en  una  liora  de  estar  gimotean¬ 
do.  Vamos  á  ver:  ¿que  pito  toca  el  virrey  en  es¬ 
te  asunto? 

Balt.  ¿Pito?  Toda  la  oriiuesta.  Como  que  á  él  iban  des¬ 
tinados  los  tulipanes  que  se  me  han  comido 
esos  zampabollos. 

Bicar.  Pues  lo  que  es  por  estecamino  difícilmente  van 
á  llegar  á  sus  manos,  Pero,  tranquilizaos,  no 
todo  se  ha  perdido:  ya  daremos  con  vuestra 
mujer. 

Balt.  El  virrey  me  encargó  le  buscara  la  mejor  colec¬ 
ción ..  . . 


—  lo  — 


UicAu.  ¿De  mujeres? 

Balt.  ¡De  tulipanes,  hombre!  Decidme:  ¿con  qué  cara 

me  presento  ahora  al  virrey? 

Bicar.  ¡Hombre!  Con  la  vuestra.  Esa  no  os  la  han 
quitado  los  soldados. 

Balt.  ¡Afortunadamente!.  . 

Bicar.  Y  en  cuanto  al  importe  de  lo  perdido  se  os  in¬ 
demnizará  y  no  se  hable  más  del  asunto. 

Balt.  ¿Se  me  pagará? 

Ricar.  Sólo  por  no  oíros.  ¿Cuánto  vale  esa  bicoca?... 
Balt.  ¿Bicoca?  Cien  mil  florines. 

Bicar.  ¡Cien  mil  florines  unas  semillas!  ¿Estáis  en 
vuestro  juicio? 

Balt.  ¿Pues  en  cuál  queréis  que  esté? 

Bicar.  ¡Cien  mil  florines! 

Balt.  Regaladas  son,  os  lo  aseguro. 

Bicar.  Pues  os  participo  que  no  es  posible  abonaros 
ese  almuerzo. 

Balt.  ¿No  es  posible? 

Bicar.  La  república  no  paga  ese  rancho  á  sus  soldados. 
Balt.  ¡Rancho  mi  preciosa  colección! 

Bicar.  Venid  conmigo’á  la  tienda  del  capitán,  y  ya 
que  no  de  los  tulipanes,  procui-aremos  reem¬ 
bolsaros  de  vuestra  esposa. 

Balt.  ¡Ay  de  mí! 

Bicar.  Seguidme,  Jeremías. 

(Vanse,  isquie/'da.) 

escena  vi. 

VIOLETA  vestida  do  aldeana. 

MÚSICA. 

Viol.  No  hay  más;  sin  ser  notada 

no  hay  modo  de  pasar, 
mas  por  si  alguien  me  viere 
fío  en  este  disfraz. 

Conviene  que  hoy  á  Massa 
pueda  llegar, 
cosa  es  de  suma 
necesidad. 


—  I()  — 

porque  susurrase 
que  intentan  ya 
aquellos  héroes 
capitular. 

I. 

Para  salvar  á  mis  liermanas 
en  este  trance  tan  cruel 
un  sacrilicio  ^era  preciso 
y  á  mi  pesar  lo  consumé. 

Gomo  un  refuerzo  hacia  falta 
pai-a  acabar  la  guerra  en  bién, 
buscando  fui  y  un  aliado 
muy  poderoso  hallar  logré. 

■jVirgen  santa!  ¡Mas  á  qué  precio! 
las  cadenas  ciñendo  otra  vez, 
dando  á  un  hombre  á  quien  no  conozco 
con  mi  mano,  mi  amor  y  mi  fe. 

¡Ay,  qué  lástima,  qué  pena! 

¡Renunciar  á  mi  viudez!... 

-Mas  me  liga  mi  palabra; 
no  está  bien  retroceder. 

II. 

Si  hallar  pudiese  la  manera 
del  tal  enlace  deshacer, 
sin  vacilar,  á  mi  futuro 
valiente  chasco  diera,  á  fe. 

Sólo  me  resta  una  esperanza 
bien  que  en  verdad  muy  débil  es: 
que  mi  galán  se  encuentra  lejos 
y  ({ue  la  boda  aún  se  ha  de  hacer. 

Me  contrista,  de  mi  alhedrio 
dueño  hacer  á  un  esposo  novel, 
pues  me  consta  por  experiencia, 
cuán  fugaz  la  ilusión  suele  ser. 

¡Ay,  (jue  lástima! 
etc. 

HABLADO. 

Vjol.  ¿Quién  lo  liahía  de  prever?...  ¡Casarme  de 
nuevo!...  Pero  la  patria  ante  todo.  El  duque  de 
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Limburgo,  á  quien  no  tengo  el  gusto  de  cono¬ 
cer,  ofreció  acudir  con  su  ejército  en  n  uestra 
ayuda,  con  la  única  y  expresa  condición  de 
(pie  le  concediera  mi  mano.  ¿Qué  liacer?  Sacri- 
licarme.  La  condesa  viuda  de  Lomellini,  pasa¬ 
rá  á  ser  diKiuesa  de  Limburgo.  El  ducado  de 
Massa  recobrará  su  libertad  á  expensas  de  la 
mía.  La  lioda  se  hará  por  poderes  mientras  lle¬ 
ga  mi  futuro.  ¿Qué  clase  de  hombre  será  el  du- 
([ue?  Á  bien  que  cuando  llegue  á  conocerle  ya 
estará  consumado  el  sacrilicio.  Prosigamos 
nuestro  camino,  si  es  posible.  No  \ eo  á  nadie. 
Quizá  pueda  atravesar  el  campamento  sin  ser 
vista.  Avancemos  de  ese  lado. 

{Al  dirlfjírse  á  la  izquierda  sale  Humberto .) 


KSCENA  VIL 

VIOLETA,  HUMBERTO. 

líUMB.  ;Alto  allá! 

ViOL.  {Ap.)  (Torpe  anduve.) 

Hume.  ¿Quién  sois?  ¿Dónde  vais?... 

ViOL.  ¿Quién  soy?  Ya  lo  estáis  viendo:  una  mujer. 

Hume.  Y  bonita.  ¿Á  donde  os  dirigíais?... 

VioL.  Á  la  ciudad. 

Hume.  ¿Sois  de  ella? 

ViOL.  Sí,  señor  oficial.  Soy  la  esposa  del  herrador 
Pitti.  Soy  zapatera  y  regreso  de  una  comisión 
á  la  aldea  vecina. 

Hume.  ¿Sois  esposa  del  herrador..? 

ViOL.  Pitti,  señor  oficial.  (Saludando.) 

Hu.me.  (Ap.)  (iHum!...  ¡Muy  fina  me  parece  para  mu¬ 
jer  de  un  herrador.)  ¿Y  pretendéis?... 

VioL.  Que  se  me  permita  continuar  mi  camino. 

Hume.  No  es  posible 

VíOL.  Yo  os  lo  ruego.  Dadme  el  permiso.  Mi  esposo 
estará  ansioso  esperando  mi  regreso. 

Hume.  Esto  le  enseñará  á  no  separarse  de  vos  Cuando 
se  tiene  la  dicha  de  poseer  una  esposa  tan  bella, 
no  hay  que  abandonarla  un  solo  momento. 


9 
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VioL.  (Ap.)  (Galante  es  el  olicial.) 

Humu.  y  para  castigarle  de  tamaña  torpeza,  me  per¬ 
mitiré  deteneros  en  el  campamento. 

VíOL.  (^4 />)(  i  Eso  es  lo  que  con  viene  evitar  á  toda  costa!) 

[alto)  ¡Cómo!..  ¿Tendréis  la  crueldad  de  sepa¬ 
rarme  de  mi  marido?. .. 

tIuMB.  Tendré  esa  crueldad,  sin  escrúpulo  alguno. 
ViOL.  ¿Y  de  mis  hijos? 

Hu.mb.  ¿Hijos?  eso  no  me  lo  habíais  dicho. 

VioL.  Pensé  que  era  un  detalle  sin  importancia. 
tluMB.  ¡Vaya  si  la  tiene! 

ViOL.  ¡Si  los  vierais!...  Son  once  angelitos. 

Humb.  ¡Once!  (¡Atiza!)  ¡Qué  lujo  de  detalles! 

ViOL.  Ya  comprenderéis  que  hago  falta  en  casa. 
Humb.  Sí,  lo  comprendo. 

A'iol.  ¿Me  dais,  pues,  el  pase?... 

Humb.  [Ap.)  ¡Juraría  que  esta  mujer  quiere  engañar¬ 
me!... 

ViOL.  [Ap.)  (Titubea.  A’o  he  de  vencer  su  resistencia.) 

MÚSICA. 


VlOL. 

¡Por  Dios!  ¡F^or  Dios! 

Humb. 

¡No  me  es  posi 

ViOL. 

No  me  neguéis  este  favor. 

¡Por  Dios!  ¡Por  Dios! 

Humb. 

¡Es  imposible! 
De  mi  deber  cedo  al  rigor. 

ViOL. 

¡Por  piedad!  Acceded  á  mi  ruego; 
tal  servicio  negar  no  podéis. 

Humb. 

Fiel  soldado,  el  deber  cumplo  ciego. 

ViOL. 

Infringirlo  por  mi  bien  podéis. 

Humb. 

No. 

ViOL. 

¿No?... 

[Ap.)  (Tenaz  es  en  verdad, 

mas  harto  sabré  vo 

«• 

torcer  su  voluntad. 

Tendrá  que  consentir, 
tendrá  al  fin  que  acceder, 
porque  no  es  dable  resistir 
cuando  lo  implora  una  mujer. 

Humb. 


ViOL. 


HU>fB. 

V'lOL. 

Hu.mb. 


ViOL. 

Humb. 

ViOL. 

Humb. 

ViOL. 

Hu.mi}. 

VlOL. 


ViOL. 


Amor  le  hará  olvldai* 
su  dura  obligación, 
porque  al  deber  le  hace  callar 
oir  la  voz  del  corazón.) 

(Ap.)  (Tendré  que  consentir 

tendré  al  fin  que  acceder, 
porque  es  inútil  resistir 
cuando  lo  implora  una  mujer. 

Amor  me  hará  olvidar 
mi  recta  obligación, 
porque  al  deber  le  hace  callar 
oir  la  voz  del  corazón.) 

;Ay  triste!  Corazón  de  roca  (Llorando.) 

tenéis  para  mí. 

¡Cruel!  Á  mis  ardientes  súplicas 
fiero  resistís. 

Fuerza  es. 

Poco  galante  sois. 

No  insisto  más.  ¡Triste  de  mí!... 

Basta  ya:  secad  las  lágrimas, 
faltaré  al  deber  por  fin. 

Pero  por  premio  á  tal  favor 
otro  de  vos  quiero  exigir. 

Veamos  cuál. 

¿Lo  haréis? 

Según. 

Muy  fácil  es;  decid  que  sí. 

Sí,  lo  haré;  si  hacerlo  está  en  mi  mano. 

¿Qué  favor  es? 

Presto  lo  vais  á  oir. 

Dejaros  dar  de  amor  un  tierno  abrazo. 

Favor  muy  caro  me  exigís, 
pero  tendré,  no  hay  más  remedio, 

que  consentir.  (Humberto  la  abraza.) 


A  DUO. 

(Ap.)  (Es  ligereza  imperdonable 
tal  abrazo  permitir, 
mas  no  me  acusa  mi  conciencia 
pues  faltar  no  pienso  así. 

El  sacrificio  es  por  la  patria 


y  yo  á  mi  patria  he  de  servir: 
mi  vida  entera  le  consagro 
(pie  esto  y  aun  más  debo  al  f)aís. 
y,  á  la  verdad,  tan  dulce  abrazo 
no  me  ba  pesado  recibir.) 

Humb.  [Ap.)  (¡ttli,  qué  placer!  ¡ob,  (pié  ventura 
lal  abrazo  conseguir! 

Aunque  mi  falta  baile  un  castigo 
me  tendré  por  muy  feliz. 

Sé  que  en  olvido  echo  á  la  patria 
y  que  el  deber  infrinjo  asi; 
perdona  ¡ob  patria!  si  amor  vence 
<[ue  él  es  más  grato  para  mí; 
para  obtener  tan  dulce  abrazo 
mi  vida  diera  y  otras  mil.) 


ESCENA  VIÍI. 

Dichos,  MAR(,)CÉS,  CARLOS,  liu\!?o  RICARDO. 

HABLADO. 

ilcMB.  Vo  mismo  os  acompañaré  basta  salir  del  campa¬ 
mento. 

AIaríj.  {Saliendo con  Carlos  por  la  iz<)uierda.)  ¡Excelen le 
almuerzo!...  De  esta  hecha,  me  reconcilio  con  la 
república. 

Carc.  Los  buenos  manjares  son  el  mejor  nivelador  de 
opiniones. 

VíOL.  {Ap.)  (¡Cielos!...  El  marqués.)  {Procura  ocultarse.) 

MAR(y  {Ap).  (¡Galle!...  Otra  aldeana.  Pues  ésa  no  venía 
con  nosotros.  Muy  bella  parece...  {Se  va  acer¬ 
cando  á  Violeta.)  ¡Qué  veo!...  ¡La  condesa!...) 

(Saludándola.). 

VioL.  (Ap.)  (Me  va  á  comprometer.) 

Humb.  ¿Conocéis  á  esta  joven,  señor  marqués?... 

Maro.  Sin  duda  alguna.  Ya  lo  creo  que  sí...  {Violeta  le 
hace  señas  para  que  calle.)  (Ap.)  (¿Por  ([ué  me  ha¬ 
rá  señas  la  condesa?...) 


Hl'mi',.  ¿Á  una  zapatera?... 

Maro.  ¿Zapatera  ella?...  [Violeta  reitei’a  las  seíia^.  Dii’i- 
flié/idose  á  Violeta-.) 

¿Se  os  ofrece  algo? 

llu.Mií.  ¿No  es  zapatera?...  [Ap.)  (¡Bien  decía  yo!...) 

jNI.^Ríj.  [Coinprendiendo  ü  Violeta.)  Ks  decir,  no  es...  sí: 
pero  no...  pero...  sí. 

Jtü.Mií.  ¿En  (|u6  quedamos? 

.Maco.  En  que  es  za])atera.  ¿i/).)  (¡Vaya  un  modo  de  re- 
bajar  á  la  nol)Jeza!) 

llu.Mi!.  ¿Conocéis  pues  á  Bitti? 

Maro.  ¿a  Bitti?...  ¿tdtti?...  ¡Vaya  si  le  conozco!... 

(.4/; )  (¿Quién  será  Pitti?) 

lli'Mis.  ¿Conocéis  al  esposo  de  esta  joven? 

.Maro.  (.i/j.)  (¡Ali!...  ya  caigo.)  (a¿¿o)  ¡Toma!...  ¿No  !a‘. 

de  conocerle?...  ¡Comoque  soy  su  mejor  ])arro- 
quiano!...  El  es  quien  me  calza... 

llr.Mi!.  ¿Un  herrador?... 

-Maro.  Un...  yo  os  diré:  quise  decir  que  le  procuro 
pa]*roipiianos  de  su  clase.  Y  aprovecho  esta 
ocasión  para  j'ecomendaros  sus  servicios. 

Ur.Mií.  ¿Y  es  cierto  (pie  esa  jóven  tiene  once  hijos? 

-Maríj.  ¿Once?...  No  sé,  no  sé...  Eso  su  marido  debe  de 
saberlo  más  á  punto  fijo. 

lluMP..  [Ap.)  (¡Hum!)  [Alt.)  Oíd  cuatro  palabras  aparte. 

VTol.  [Ap.)  (Me  va  á  descubrir.) 

(El  marqués  //  Humberto  se  separan  un  poco  de  Carlos  ¡j 

Violeta. ) 

Maro.  Sov  todo  oidos. 

lli  ’.MR.  Ya  sabéis  mi  manera  de  interrogar  cuando 

deseo  saber  una  cosa . 

[Acariciando  las  pistolas.) 

Mar(^).  Sí;  la  más  persuasiva. 

Humr.  No  me  obliguéis  á  recurrir  á  ella.  Decidme  la 
verdad,  sin  rodeos.  ¿Quién  es  esa  jóven? 

Mar(j.  Es...  no  recuerdo  bien. 

Hr.MR.  ¿Queréis  ([ue  os  ayude  á  hacer  memoria? 

[Sin  soltar  las  pistolas.) 

A1ar(^.  No,  no  hace  falta...  pero  no  me  descubráis, 
capitán. 

lluMR.  Yo  os  lo  fío. 

.Mar(^).  Es...  la  condesa  viuda  de  Lomellini. 

IItmii.  ¿La  condesa?...  ¿La  que  manda  en  la  ciudad 


Marq. 

Hu.mb. 

Aíarq. 


[k’.MB. 

AIarq. 

Hu.mb. 


[{icar  . 
Mumb. 
Hicar  . 


IllJ.MB, 


VlOL. 

Hu.mb, 


\'lOL. 

IIU.MB. 


Uicar  . 
Hu.mb, 
Marq, 
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Ex  aclamen  te. 

¿Viuda  habéis  dicho?... 

(]abal.  No  obstante,  pronto  dejará  de  serlo,, 
pues  va  á  contraer  segundas  nupcias. 

¿Va  á  casarse? 

(^on  iin  holandés;  con  el  duque  de  Lind)urgo. 
[Ap.)  (¡Oh,  no  será  si  está  en  mi  mano  el  im- 
j)edirlo!) 

[Ap.  á  II umb.)  i E.a p i t á n  I 
¿Qué  ocurre?... 

Acaba  de  ser  detenido  un  extranjero.  Creyén¬ 
dole  un  espía  se  le  ha  registrado  y  le  hemos 
encontrado  encima  estos  pliegos. 

\  eamos.  [Rompe  uno  y  examina  los  papeles.) 
[Ap.)  «A  la  condesa  Lomellini.»  ¡Los  poderes 
parala  boda  en  cuestión!  El  cielo  viene  en  mi 
ayuda.  Aun  no  perteneces  á  otro,  bella  con¬ 
desa.) 

[Ap.)  (¿Qué  estarán  maquinando?...) 

[Á  Viol )  Váis  á  partir.  Os  vendaremos  los  ojos 
y  se  os  acompañará  hasta  trasponer  las  avan¬ 
zadas. 

¡Cómo!  ¿Es  preciso?... 

Es  la  costumbre.  (Ap.  d  7¿¿c«/-do  )  (No  la  dejéis 
salir:  hacedla  pasear  por  el  campamento  y  vol¬ 
ved  á  este  sitio.) 

Comprendido,  capitán. 

[Al  Marq  )  Vos  quedáis  también  en  liberlad. 
[Ap.)  (¡Idh  fortuna!) 


MÚSICA. 

Violeta,  Marqués,  Humberto,  Carlos  y  Ricardo 


Rara  (i.uitar 
toda  ocasión, 
para  evitar 
(pie  haga  traición; 


.  mis  I 

v(?ndar  :  ojos 

'  sus  ’ 


es  de  rigor, 


como  á  Cupido 
el  dios  Amor. 

ViOL,  y  Hu.mb.  Pero  el  rapaz 

con  mañas  mil, 
liasta  sin  ver 
logra  su  fin. 

El  proceder 
del  dios  zagaz 
bueno  es  probemos 
lioy  de  imitar. 

Todos.  Para  quitar,  etc. 

{Vendan  los  ojos  á  Violeta  y  la  acompañan  fuera  de  la 
escena.) 


ESCENA  IX. 

HUMBERTO,  CARLOS. 


HABLADO. 

Carlos.  ¿Puede  saberse  lo  que  te  propones?... 

lluMB.  Lograr  con  la  astucia  lo  que  vanamente  inten¬ 
taría  con  la  fuerza.  Que  esa  mujer  sea  mía. 

Carlos.  ¡Hombre! 

Humb.  Hacerla  mi  esposa. 

Carlos.  ¡Una  aldeana!...  ¿Te  has  vuelto  loco?... 

Humb.  ¡Quita!  ¿Aldeana  ella?...  Una  dama  de  la  más 
alta  aristocracia.  Una  condesa. 

(Carlos.  ¿Será  posible? 

Humb.  Una  reina,  pues  ([ue  Jo  es  ya  de  mi  corazón. 

Pero  acudamos  á  lo  que  más  urge.  No  hay  que 
perder  tiempo.  Toma  este  pliego.  Sustituye  con 
el  mío,  el  nomJjre  que  reza  en  este  papel. 

[Le  enseña  el  pliego.) 

Carlos.  ¿Y  luego? 

Humb.  Hemítemelo  de  nuevo  en  presencia  de  la  con¬ 
desa.  Anda,  despacha  y  manda  dar  la  señal 
para  reunir  álos  nuestros,  (ya^e  CarZos.)  Audaz 
es  mi  propósito,  mas  si  venzo,  ¿qué  mayor  feli¬ 
cidad  que  la  de  poseerte,  bella  condesa?... 


l':SCENA  X. 


MLMHKRTO,  SDidados,  Inés;»  VIOLKTA.  CARLOS,  RICARDO, 

y  aldeanas. 

MÚSICA. 


(]oi{o.  La  Iroüipela  nos  reclama, 

al  cómbale  ya  nos  llama, 

<|iiizá  por  fin  lo  pueda  halicr 
¡ay,  ([Lié  placer! 

Lasan  días,  pasan  meses 

sin  victorias  ni  reveses, 

si  redobla  el  tambor 

vano  es  nuestro  ardor 

jnies  lucha  no  ba  de  haber, 

mas  hoy,  por  tin,  formal  va  á  ser. 

Humo.  Moderaos,  pues  no  hay  tal; 

no  es  de  líuerra  la  señal. 

La  trómpela  á  rendir  os  llama 
cortés  homenaje  á  una  dama. 

Redoble  el  tambor, 
vítores  lanzad. 

¡A  la  condesa  Lomellini,  honor! 

{Etitrcui  Carlot<  y  líicardo  con  bandera  detípLeyada  dando 
(juardiaá  Violeta.  Humberto  avanza  á  recibirla  y  le  quita 
la  venda.  Entran  las  aldeanas .) 


Coro  . 

ViOL. 
H  U.M  R  . 

VlOL. 

llU.MR. 


\'lOL. 

Coro. 


¡Viva  la  condesa! 

Su  nombre  aclamad... 

¡Cómo!  ¿Aun  en  el  campo  me  tenéis?... 
Condesa,  vuestro  incógnito  cesó 
y  os  debo  así  tratar  cual  merecéis. 

¿Soy  pi'isionei-a  pues? 

¡Olí,  no! 

Podéis  1  i  tire  al  castillo  regresar, 
mis  hombres  os  irán  escolta  á  dar. 
Partid  cuando  queráis. 

Cuando  gustéis, 

Pues  que  hasta  el  castillo  hemos  de  ir, 
fuera  lo  mejor, 


lllCAR. 

HüMR. 

Rtcar. 

*  * 

ir  en  son  de  líiierra  y  coinl)alir 
con  fiero  valor, 

¿Mi  capitán? 

¿Qué  ha  sucedido? 

A  un  correo  han  detenido  [Le  da  un  pliego.) 
de  este  pliego  portador. 

Humb. 

ViOL. 

Á  vos  condesa,  dice  arfuí.  [Leyendo. ) 

¡Es  para  mí! 

HABLADO. 

ViOL. 

{Ap.)  (Será  del  duque  de  Liinburgo.  ¡Estoy  per- 
(ti(ta!  Se  descubrirá  mi  alianza  con  él,  y  quedo 

• 

á  merced  de  mis  enemigos. 

MÚSICA. 

\’lOL. 

(Confusa  estoy, 
obré  con  poco  acierto; 
mi  plan  se  ha  descubierto, 
perdida  soy. 

Mi  suerte  á  decidirse  va, 

¿qué  pasará?)... 

ik  MR. 

(Confusa  está, 
su  pérdida  cree  cierta, 
ce  juzga  descubierta, 

no  hay  duda  ya . 

Mi  plan  ¿qué  frutos  me  dará? 

Ello  dirá.) 

(i.VR,  llic.  Y  CORO.  (^Confusa  está 


su  pérdida  cree  cierta, 

0 

se  juzga  descubierta, 

no  bay  duda  ya. 

Su  suerte  á  decidirse  va, 

¿qué  pasara?) 

ViOL. 

(Lo  vá  á  leer; 
todo  se  va  á  perder.) 

Mu  MR. 

Quiéreos  mostrar. 

(pie  sé  un  secreto  respetar 

VlOL. 

IIU.MH. 

\'lOL. 

IIUMB. 

VOIL. 

IIUMH. 

ViOL. 

(^ORO. 


ViOL. 

IIUMR. 

ViOL, 

llUMR. 

ViOL. 

lIlMB. 


Coro. 

ViOL. 

llUMB. 


Leed  vos.  [Le  entrega  el  pliego.) 

(Respiro!) 

Muy  galante  sois.  [Lee.)  ¿Qué  miro?... 

Vuestra  escolta  á  formar  va. 

Partir  cuando  os  agrade  podéis  ya. 

No;  partir  no  puedo  así; 
detiéneme  algo  aquí. 

¿Qué  ocurre  pues? 

Un  caso  singular. 

¿Qué  exti  aña  nueva  la  impide  marchar? 


HABLADO. 

Decidme:  ¿el  capitán  llumherlo  Spínola,  se  en¬ 
cuentra  en  este  campamento? 

En  vuestra  presencia,  condesa. 

¿Vos?...  ¿Conocéis,  pues,  al  duque  de  Lim- 
burgo?. . . 

Es  mi  mejor  amigo 

Ahora  me  ex|)lico  el  contenido  de  este  papel, 
i.eed. 

[Leyendo.)  «Condesa:  el  portador  de  este  pliego 
os  entregará  los  documentos  necesarios  para 
llevar  á  efecto  nuestra  unión:  y  para  represen¬ 
tarme  en  la  boda,  designo  y  tloy  poderes  al  ca¬ 
pitán  Humberto  Spínola.  al  servicio  de  la  repú¬ 
blica  de  Génova.  Vuestro  futuro  esposo:  Duquo 
de  Limburgo.» 


MÚSICA. 

¡Él!  Es  caso  raro  en  realidad. 
Casualidad  muy  rara  es  en  verdad. 
Bendita  sea  tal  casualidad. 

Bendita  mi  forluna 
cien  veces  y  otras  cien; 
aunque  por  breve  plazo, 
esposo  os  voy  á  ser . 

Pero  mi  suerte  picara 
se  muestra  á  la  par  cruel, 


pues  vos  un  sustil  uto 
en  mí  sólo  veréis. 


ViOL. 


líüMB. 


Car.  llic. 


HUMB. 

ViOL. 


ViOL. 

Humb. 

ViOL. 


(Ap.)  (Kn  realidad 
me  place  el  sustituto; 
rendir  quiero  tributo; 
á  la  verdad. 

Mas  con  cautela  me  andaré 
que  es  listo  á  íe.) 

{Ap.)  (En  realidad 
le  place  el  sustituto 
si  hay  que  rendir  tributo 
á  la  verdad. 

Mi  plan  sin  miedo  seguiré 
(|ue  es  bueno  á  íe. ) 

f  CORO.  (Ap.)  (En  realidad, 
le  place  el  sustituto, 
si  hay  f[ue  rendir  tributo 
á  la  verdad. 

Que  es  de  su  agrado  bien  se  vé: 
lo  indica  á  fe.) 

Mañana  mismo  á  más  tarda i‘ 
la  ceremonia  se  ha  de  efectuar. 

Dispuesta  estoy; 

([ue  se  haga  boy. 

(iMauana  en  Massa  tengo  ya  ([ue  estar.) 

Si  hacerlo  es  de  rigor 
cuanto  antes  es  mejor. 

Al  puntólas  órdenes  vais  á  dar. 

Si  tal,  al  punto, 
mas  barrunto 

que  no  podrá  en  el  acto  ser 
Y  ¿por  qué  no?  ¿Qué  es  menester? 

Con  rapidez  precisa 
el  acto  se  improvisa. 

Si  lo  dudáis 
á  verlo  vais. 

¿Una  capilla? 

Miradla  allí.  (Señala  dentro.) 

¿Un  capellán? 


Se  encnenlra  aquí. 


llU.MH. 

ViOL. 

IIUMU. 

VroL. 


Cono, 


llU.MB, 


('.ORO, 

N’iol, 


Coro. 


Vioi.. 


llr.MR . 


/.I'.l  novio?... 

DispiiesU)  á  lodo  csl 
La  novia  está  ianil)ién; 
testigos  nni  liabi-á: 
ya  veis,  todo  va  bien; 
todo  estíi  ya. 

El  caso  es  raro  v  siuRiilai-; 

¡así  una  l)oda  improvisaid 
Novia  tal  es  debei- 
festejar  y  atender. 

Id  clarín,  del  órgano  la  vez  bai  á, 
y  por  las  campanas 
el  tambor  redoblará. 

Sin  tardar, 
ya  lo  veis, 
al  al  tai- 
ir  podéis. 

J.a  precipitación 
impide  des|)legar 
la  pompa,  que  en  razón, 
debiérase  ostentar. 

El  clarín,  etc. 

1.0  (jne  al  lin  s»‘  ba  de  hacer 
no  es  bueno  demorar; 
no  bay  tiempo  ipie  perder 
vayamos  al  altar. 

Lo  que  al  lin  se  ba  de  bacei- 
no  es  bueno  demoi  ai-, 
no  bay  tiempo  ([ue  perder 
en  marcha  hacia  el  altar. 

Vamos  sin  dilación, 
marchemos  sin  demora, 
de  nuestra  bendición 
Ib'gada  es  ya  la  hora. 

Ec  tendi’éis  que  jui-ar 
á  fuer  (!('  sustituto; 
rendiréis  tribu  lo 
al  pie  del  altar. 

't  endré  un  placer 
un  gusto  en  complaceros: 

es  mi  debel¬ 
en  todo  obedeceros. 


O']sposo  soy  representativo, 

[)ero  efectivo 
lo  aspiro  á  ser  ) 

Todos.  Vamos  sin  dilación 

marchemos  sin  demora, 

(file  de  la  bendición, 
llegada  es  ya  la  hora. 

Te  tendrá  ffue  jurar 
á  fuer  de  siistiluto 
y  rendir  tributo 
al  pie  del  altar. 

La  sagrada  bendición 
sellará  vuestra  unión. 

¡\  iva  el  placer! 

Reine  el  júbilo  por  doquier. 

(Las  aldeanas  engalanan  con  flores  y  guirnaldas  á  la  noria  ) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


f 


Salón  del  castillo  de  Malaspina.  Puertas  al  fondo  y  laterales.  Pano¬ 
plias  con  armas,  banderas  y  escudos  en  los  muros.  Mesas,  sillas, 
espejos,  candelabros,  etc.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

Damas  de  honor  de  la  duquesa,  vestidas  con  traje  militar,  sentadas, 

^  tomando  café. 

MÚSICA. 


Coro. 


Dama  1.® 
Dama  2."* 


Consejo  hay  que  celebrar 
mientras  tomamos  café, 
cuestiones  hay  que  tratar 
que  son  de  sumo  interés. 

Las  damas  dan  su  opinión 
para  regir  al  país, 
la  patria,  su  salvación 
fía  en  nosotras  así. 

La  idea  es  muy  superior, 
pero  el  café  es  aún  mejor. 

¿Otra  taza,  baronesa?  (Sirviéndosela.) 

Gracias  os  dov. 


Voos  la  acepto,  vizcondesa. 
Á  servírosla  vov 


(Sírce-} 


Dama  3.** 

Da.ma  1.» 

(^>Ro.  (Consejo  hay  que  celehi  ai-. 

etc. 

HABLADO. 

Da.ma  1.*  ¡DI  general  (‘ii  jefe,  la  duquesa  Artemisa! 

MÚSICA. 

(!oiio.  Un  viva  es  de  rigor 

á  nuestro  genei-al. 

Si  tal . 

¡Viva  nu(*stro  general! 

(Toda.'<  las  damas  se  leüaiitan.  forman'io  en  fila  y  haciendo  et 
saludo  militar.) 


ESCENA  II. 

Dicliii.s.  .VM rE.\IlS.\,  (MI  traje  militar. 


Arte.m.  Saludo  á  todas,  con  efusión; 

sois  de  la  jiatria  la  salvación. 

Servidme,  si  os  place, 
venga  el  café. 

Dstoy  rendida, 
muero  de  sed. 

(Sírcenle  una  taza.) 

Cono.  ¡Viva  la  guerra! 

¡viva  el  café! 

Aute.m  (Adelantándose.)  Enseimr, 

maniobrar, 

es  mi  grata  distracción; 
instruir, 
dirigir, 

¡(|ué  agradable  diversión! 

Y  mandar 
fusilar 


sin  clemencia  ni  perdón, 
sin  demora  ni  tardanza, 
al  (fiie  infrinja  la  ordenanza. 

¡pii]d  ¡pom!  ¡pim!  ¡pom!  ¡pirn!  ;pom!... 

HABLADO. 

¡Media  vtiella  á  la  der(‘clia!  ¡Marclien!...  ¡Ar!... 

(T.as  (lama.^  hacen  la.-^  eeoluctones  que  manda  la  duquesa.) 


MUSICA. 

Mis  tropas,  |)or  doquier, 
(Uividia  lian  de  causar, 
victoria  han  de  a!(*,anzar, 
victoria  han  de  ohtencr. 
Cono.  Sus  tropas,  etc. 

Autem.  Kl  hombr(5  nunca  tiene 

valor  cual  la  mujer; 
la  vida,  si  conviene, 
perdemos  con  placer. 
¡Batallón!... 
¡Escuadrón! 

En  marcha  sin  temor: 
¡V^alor!... 


AiíTEM.  V  CORO. 


Enseñar. 

maniobrar, 

etc. 


[Evolucione.^.) 


HABLADO. 


Dama  1."  ¡Viva  la  duquesa  Artemisa! 

Todas.  ¡Viva! 

Artem.  Gracias,  mil  gracias.  Estoy  contenta,  orgidlosa 
de  vosotras.  ¡Tenéis  entusiasmo,  corazón!... 

Gama  1.®  (Suspirando.)  iOh,  eso  si!... 

Dama  2d  (id.)  Todas  tenemos. 

Artem.  No  me  cabe  duda;  pero  dejad  que  termine  la 
frase:  tenéis  corazón...  para  combatir  al  ene¬ 
migo  Lo  cual  no  impide  que  lata  á  la  par  amo¬ 
rosamente  por  él. 

¡Ya  lo  creo! 


)AMA  Í  “ 


Ahte.m  . 


Dama  1.’ 
Artem. 


Damas. 

A  RTEM . 


Damas . 

A RTEM  . 


Dama  I. 

A RTEM. 

Dama 

A RTEM . 


Dama  1." 

A RTEM  . 


Dama  1.’ 
.Vrtem  . 


Dama  1.* 
A  RTEM . 
Dama 
Artem  . 


Y  se  explica  (jue  así  sea,  porque,  después  de 
todo,  somos  mujeres...  y  luego...  ¡son  tan  Inic¬ 
uos  mozos  los  enemigos!... 

Cierto  que  sí. 

I.os  que  lie  podido  dislinguir  en  las  avanzadas, 
no  tienen  pero.  ¡Dué  varonil  aspecto,  (pié  ga¬ 
llardía!...  ¡qué...! 

¡Dli,  sí!... 

{Transición. sefioras!...  ¿A  qué  liemos 
venido  aquí?. ..  ¿A  hacer  el  panegírico  de  los 
enemigos,  ó  á  tratar  de  vencerlos? 

Es  verdad,  es  verdad. 

Sentaos  pues,  y  comience  el  consejo.  Servidme 
otra  taza,  si  os  plac»?,  vizcondesa.  {Siéntanse. 
Artemisa  preside.  Alxj unas  damas  mielven  á  to¬ 
mar  café.)  Decíamos  (pie  los  enemigos... 
{Después  d.c  servir  la  taza.)  Son  muy  buenos 
mozos. 

Sí,  eso  no  hay  ([ue  negárselo. 

Todas  estamos  contestes  en  ello. 
{Entusiasmándose.)  ¡Qué  marcial  aspecto  tienen 
todos!  ¡Qué  gallarda  apostura  y  qué..!  Golpea 
¿rt  mesa.)¡Pero,  seuoras!  ¿es  éste  el  modo  de  tra¬ 
tar  de  los  asuntos  de  la  guerra?  ¿Es  éste  el  modo 
de  salvar  á  la  patria?...  ¿A  qué  hemos  venido 
aquí?... 

Pues...  á  eso. 

¡Silencio!  {AqíUl  la  cuchar  illa  en  una  copad  guisa 
de  campanilla.)  Se  da  principio  al  consejo  de 
guerra.  {Pausa.)  Se  trata  de  resolver  qué  acti¬ 
tud  nos  conviene  tomar  para  el  caso  probable 
de  ([Lie  los  sitiadores  traten  de  asaltarnos. 

La  que  íavorezca  más  á  nuestras  gracias  per¬ 
sonales. 

¡Silencio!  (Campani7¿a.)  No  es  eso  loque  pre¬ 
gunto.  ¿Qué  plan  de  defensa  nos  conviene 
adoptar  para  vencer  á  nuestros  sitiadores?  Yo 
tengo  uno  que  espero  nos  ha  de  dar  muy  útiles 
resultados. 

¿Un  sitiador?... 

Un  plan. 

Mejor  hubiera  sido  lo  primero. 

¡Silencio!  {Campanilla)  Y  suplico  al  consejo  que 


Dama  1 
Dama 

Artem. 
J)AMA  2.^ 

Dama  1 
Da  Ai  A  3.® 

Da  AI  a  2.’ 
Daaía  1.’ 

'I’ODAS. 

Daaía  2.’ 
Artem. 


Daaía  3.'» 
Artem  . 
Daaía  \ 

A  RTEAI . 


Daaias. 


tenga  lina  poca  mas  de  formalidad.  No  parece 
si  no  que  sea  esto  cosa  de  mujeres. 

Cierto, 

Pido  la  ]ialal)ra  para  una  alusión  personal.  {Se 
levanta.) 

No  hay  palabra. 

Propongo  (jue  se  rompan  en  el  acto  las  liosli- 
lidades. 

Queremos  A^er  de  cerca  nuestros  enemigos, 

Y  que  una  vez  conseguida  la  victoria,  se  i'xija 
de  ellos  una  fuerte  indemnización. 

Eso  es:  un  tributo. 

Cabal,  pero  no  de  doncellas. 

Eso,  eso. 

Y  que  ese  tributo  se  sortee  entre  nosolras.(n7’u/<. 
algazara.) 

•jSilencio!  (Ca/apa;w77a.) Moderad  vuestro...  feme¬ 
nil  entusiasmo,  que  por  otra  parte  me  parece 
bien,  pero  que  no  es  de  lugar.  No  se  trata  abora 
de  eso:  se  trata  de  mi  plan.  Se  abre  discusión. 
Pido  la  palabra.  [Lecantándoí^e.) 

¡No  bay  palabra! 

Pido  más  azúcar.  [Lerantándose.) 
b^so  es  distinto. (Z)«ma  /.**  .se  siroe  el  azúcar.  Pau¬ 
sa.)  Yista  la  unanimidad  de  pareceres  en  la  cues¬ 
tión  que  se  debate,  se  da  el  punto  por  suficien¬ 
temente  discutido.  Terminóse  el  consejo.  Podéis 
retiraros. 

¡Viva  la  duquesa! 

[Vaiise  las  damas,  ¡lade/ido  el  ejercicio  al  compás 
delmotico  anterior.) 


ESCENA  III. 

artemisa,  luego  Dama  2.* 

Artem.  ¡Bien,  muy  bien!  ¡Qué  ejército  más  (liscipiina- 
do!...  ¡Qué  vengan  luego  los  hombres  á  preten¬ 
der  que  las  mujeres  no  servimos  para  nada!  El 
gobierno  quedará  satisfecho  de  los  defensores 
del  castillo  de  Malaspina. 

Dama  2. Mi  general. 


A UTK.M .  /'.Qiir  ocurre?.. . 

Dama  2.'’  Acal)a  de  llegar  rma  joven  (|ue  vioíU' Imyend»-^- 
del  (rainpo  enemigo. 

Ahtkm.  ;,Una  joven?  Quizá  |)ueda  darnos  nolicias  int('- 
resantes.  Haced  (lue  pase. 

Dama  2."  Hien  está,  mi  general.  • 

Am’K.M.  Será  alguna  enviada  de  la  condesa.  ¿La  habrán 
descuhierlo...  detenido  quizás?... 


I'ISCKNA  IV. 

.VIITUMISA.  KI.SA. 


Lí.s.v.  (Ap.)  lA\)  acierto  á  dar  crédito  á  lo  (pu'  he.  vislo. 

¡Soldados  con  faldas,  damas  con  fusilesl...  ¿Sc;- 
rá  este  castillo  una  casa  de  orates?.,,) 

Arte.m.  Avanzad. 

Llsa.  Señora... 

Ahte.m.  General,  si  os  place. 

Llsa.  ¡General!  (Ap.)  (¿No  lo  dije?...) 

AnTL.M.  Estáis  en  presencia  del  general  en  j('f('  (hd  «‘jé*r- 
cito  de  Massa. 

Li.sa.  Perdonad,  yo  no  sabia...  ¿a/).)  í¿Lslaré>  soñan¬ 
do?...) 

Aute.m.  ¿Qné  venís  á  hacer  aquí?...  ¿Qué  deseáis?) 

Lf.sa.  Amparo...  mi  general. 

Ahte.m.  Nunca  se  ha  negado  á  las  damas,  (’ontadio  [hu 
concedido. 

Llsa.  ¡Cuánto  os  lo  agradezco!...  ¡Lslaha  lan  asus¬ 

tada!... 

¿Asustarse  una  mujer?... 

Llsa.  Si,  ya  comprendo,  por  loqueaipii  veo,  que  os 
cause  extrañeza.  Pero  yo  lo  enemmho  muy 
natural.  De  noche  ..  y  sola... 

Aute.m.  ¿Cómo  os  aventuráis  pues?... 

Li.sa.  V'enía  acompañada,  pero  por  huir  de  unos  sol¬ 
dados,  he  perdido  á  Balta.sar.  ¿Habéis  vislo  por 
aquí  á  Daltásar?... 

-VuTEM.  ''  ¿Quién  es  Baltasar? 

Llsa.  Mi  marido;  mi  Baltasar.  ¿Lslá  en  rsh'  casti¬ 
llo?...  ¿Sabéis  de  él  acaso?... 


Ahtem.  Aquí  lU)  eoLran  más  que  mujei'cs.  El  sexo  feo 
no  traspasa  estos  umbrales. 

Klsa.  el  sexo...  (Ap.)  (¡De  remate,  de  remate!) 

Aute.m.  Ouedaos  aquí;  mandaré  que  os  dispongan lia])i- 
lación  para  esta  noche.  (Easc.) 

iÍESA.  Os  lo  agradecej’é  en  el  alma. 


JvSCKXA  V 


ta.SA.  sola. 


t*obre  señora!  Loca.  Portiue  esto  no  tiene  sen¬ 
tido  común.  ¿Dónde  me  he  metido?...  ¡Ay, 
Dios  mío,  cuán  desgraciada  soy!...  ¿Y  Baltasar? 
¿One  Inibrá  sido  de  él?... 

MÚSICA. 

1. 


Perdida  y  sola  di  en  correi-. 
y  bosques,  campos,  al  cruzar, 
llamé  anhelante  por  doqui(‘r: 

¡Baltasar!  ¡Baltasar! 

Pero  nd  esposo  no  me  oyó 
ni  huellas  de  él  pude  encontrar, 
lan  solo  el  eco  repitió 
lejano:  jBaltasar!.. . 

Alas  cuando,  ])aso  á  paso, 
llegó  el  sol  á  su  ocaso, 
rendida  me  encontré 
con  inquietud  mortal; 
j)ero  no  desmayé, 
no  tal. 

Y  sin  darme  reposo, 
sola  seguí, 

|)ues  buscar  á  mi  esposo 
vano  creí. 

Pero  la  noche  obscura 
al  ver  cerrar, 
sentí  mortal  pavura: 
pasé  un  ndedo  regular. 


—  ;í8  — 


II. 

Andando  siíMiiprc  continué, 
mas  vi  un  galán  á  mí  llegai* 
cuando  sin  /cuto  yo  llamé: 

;  Bal  tasar!  ¡líaltasar! 

A  acompañarme  se  oíi’eció 
y  íué  preciso  el  aceptar, 
aun(|ue  el  temor  mi  pecho  hirió, 

[)ues  no  era  Baltasar. 

Y  si  entes  peligroso 
juzgaba,  sin  un  esposo, 
el  bosque  atrevesar, 
peor  aun  lo  juzgué 
y  miedo  di  en  cobrar; 
sí  á  íé. 

I’ues  si  sola,  sentía 
vago  temor, 
yendo  en  tal  campañía 
era  peor. 

Del  bos([ue  en  la  espesura 
al  penetrar, 
sentí  mortal  pavura: 
pasé  un  miedo  regular. 

HABLADO. 

Mi  acompañante  ((uiso.  poquilo  á  poco,  irse  per¬ 
mitiendo  ciertas  libertades,  í|ue  no  eran  del 
caso,  y  juzgué  prudente,  para  amenguar  el  pe¬ 
ligro,  poner  pies  en  polvorosa.  Eché  á  correr  á 
la  ventura,  di  con  este  castillo  y  penetré  en  él 
más  que  de  prisa,  sin  meterme  en  averiguacio- 
nes.  ¿Qué  jaula  de  locos  será  ésla?  Escapé  de 
un  peligro,  [k'co  [)ara  dar  en  otro  (pie  no  es 
menor. 


KLSA,  «‘I  .MAMOrñs. 


Maiuj.  Por  (in  os  encuentro. 

Elsa.  ¡Vos!  ¿Vos  a(iuí?... 

Mar(^  En  persona,  bella  fugitiva. 


¡^]lsa.  ¿Os  habéis  empeñado  en  persegnirme?... 

Mauq.  ikien  trote  me  habéis  hecho  dar  para  (inse¬ 
guirlo.  i  Vaya  un  modo  de  correr! 

Kr.sA.  Porque  comprendí  que  vuestras  intenciones  n(4 
eran  muy  santas.  ¡He  tenido  un  miedo!... 

Mamo.  jMiedo  conmigo!...  ¿Miedo  de  qué? 

Pr.sA.  De...  de...  yo  no  sé... 

Mar(^(.  «  [‘lies  si  no  lo  sabéis. . . 

Klsa.  Ni  liace  falta:  no  quiero  saberlo. 

Mar(^>.  Pella  esquiva,  dejaos  querer. 

Plsa.  ¡Oiga!...  ¿Y  Baltasar?... 

Maro.  ¡Kh!...  ¿Quién  es  Baltasar?... 

Klsa.  ¡Quién  ha  de  ser!...  Mi  esposo. 

Maro.  ¡Qué!...  ¿Sois  casada?  ¿Y  está  af|uí  vuestro  es¬ 
poso?...  {Con  temor.) 

Klsa.  No.  ¡Ay,  ojalá  estuviera! 

Maro,  [TranquUUündose.)  ¡Ah!  {Alto.)  Dejadle  pues. 
Maldita  la  falta  que  nos  hace. 

Klsa.  ¡Oh!...  A  mí,  sí.  Sola... 

M.vro.  Sola  no.  ¿No  estoy  yo  aquí?...  Supliré  en  lodo 
su  falta. 

Klsa.  No,  lo  que  vos  vais  á  iiacer,  es  dejar  de  im|»or- 
t  Linar  me. 

Maikl  No  es  muy  lisonjera  para  mí  la  frase. 

Klsa.  ¡Ay,  Baltasar!  ¿Por  qué  me  abandonaste?... 

Mah(^).  Ya  lo  veis:  el  monstruo  os  aliandona  ¡y  aun  le 
lloráis! 

Klsa.  Me  habrá  dejado  sin  quei'er... 

Mar(l  No  se  abandona  sin  (pierer  á  una  esposa  Un 
bella. 

Klsa.  ¡Cómo!  ¿Opináis?... 

Maro.  Que  sois  bellísima. 

Klsa.  No  os  pregunto  eso.  ¿Opináis  que  iid  esposo?... 

Maro.  Habrá  huido  con  otra,  de  fijo. 

Klsa.  ¡Qué  decís!... 

Marí^  Apostaría  ciento  contra  uno  á  que  se  enciKmtra 
aliora  en  brazos  de  otra  mujer. 

{Intenta  abrazarla.) 

Ki.sa.  ¡Ah...  traidor!... 

MAR<^  ¡Traidor,  sí;  ya  os  lo  decía! 

Klsa.  ¡Pérfido!  Dejadme;  dejadme  llorar  á  solas. 

Maro.  No,  lloremos  á  dtío  que  es  más  interesante. 
Aquí,  en  mis  brazos... 


4(1 


lj>sA.  ¡Apííiiad! 

(Se  oye  rumor  de  voce^  i/iie  ru  aproximándose.) 
Maríj.  ¿()ué  ruido  es  esc?  (Ap.)  (¡Ilalirá  importunos!...) 


l^SCKNA  VJI 


Dichos;.  A'K^LKT.V.  AUTIvMISA  y  coco  do  damas.  • 


MÚSICA. 


(aíro. 


VlOí.. 


(.!oro  . 

A  RTE.M  . 

Vjol. 


;Viva!  ¡viva  la  condesa! 

Ya  volver  loi^ró. 

Los  pelii^ros  lia  vencido: 

Iriunlanle  volvió. 

Aclamadla  con  /renesi: 
bien  venida  sea  aquí. 

(iracias  os  doy: 
contenía  estoy: 
mas  la  verdad 
ahora  escuchad: 
vencida  vuelvo  aipii: 
cogida  íiií. 

¡Vencida!  ¿(jué  ocurrió? 

Lontad  jireslo. 

( ¡untadlo  va. 

¿Herida  estáis  (|uizá? 

Ao,  no  en  verdad.  (Ap.)  I Físicamente  no.) 


I.os  enemigos  (|ue  eiicoiilró 
me  agasajaron  á  cual  más 
y,  muy  atentos,  liasta  aquí 
escolta  me  han  (juerido  dar. 

Á  un  prisionero  no  es  común 
lal  trato  dar,  á  la  verdad; 
jamás  campaña  igual  se  vió, 
jamás  se  ha  visto  guerra  igual. 


Entero  el  campo  recorrí 
con  la  más  amplia  libertad, 
y  ni  un  disparo  se  ci  uzó, 


Artk.m  . 


A  UTE.M  . 
VlOL. 
Arte.m  . 

VlOL. 
Artem , 

ViOL. 


-Maro  . 
Arte.m  . 
VlOL. 


Arte.m  . 
Maro. 

\'iOL. 


Arte.m  . 
VlOL. 

A  RTE.M  . 
\'tol  . 

A  UTE.M  . 


ni  un  solo  acero  vi  iirillar, 
l‘aia  obsequiarnic  en  todo  allí 
se  desvivieron  con  afán; 

'  jamás  cainpafia  igual  se  vió, 
jamás  se  lia  visto  guerra  igual. 

HABLADO. 

Keíeridnos  lo  sucedido. 

Lo  relataré  en  breves  jialabras.  De  regreso  de 
mi  comisión  de  la  que  daré  cuenta  en  consejo, 
intenté  atravesar  el  campo  de  los  sitiadores. 
Difícil  empresa,  por  cierto.  Fui  sorprendida  por 
uno  de  los  oficiales... 

Arrogante  mozo,  de  lijo, 
r.on  efecto. 

Todos  lo  son.  Es  lástima  tener  (pie  luicer  fuego 
á  (isa  gente.  Pero  la  patria  lo  exige... 

La  verdad  es  que  la  patria  no  vale  lo  tpie  ellos. 
También  es  esa  mi  opinión,  pero  debemos  ca¬ 
llarla  siquiera  por  el  bien  pareiier.  Continuad. 
Fui  sorprendida,  pues,  por  un  gallardo  oficial, 
de  cuya  galantería  había  ya  alcanzado  el  pase, 
y  hubiera  partido  libremente  sin  la  inoportuna 
llegado  del  marqués. 

(A/j.)  (Aquí  entro  yo.) 

/,Mi  sobrino? 

El  mismo.  Ni  un  minuto’  lai-dó  en  r(‘velar  mi 
nombre  á  los  enemigos. 

¡Charlatán! 

¡Charlatán!...  Vo  hubiese  (pterido  ver  á  otro  en 
mi  situación. 

Los  genoveses,  portándose,  no  obstante,  con 
(‘xquisita  nobleza,  quisieron  tributarme  los  ho¬ 
nores  debidos  á  mi  rango,  y  t(‘rm inada  la  boda 
me  bán  escoltado  galantemeníe  hasta  este  sitio. 
¿La  boda  habéis  dicho?... 

Si,  habéis  de  saber  que  acabo  de  dar  mi  mano 
(Ui  el  campo  enemigo. 

¿.V  un  genovés? 

Por  poderes  del  dmpie  de  Limburgo,  mi  espo 
so;  nuestro  aliado:  nuestro  salvador. 

¡Cómo!  ¿Habéis  sacrificado  vuestra  libei  tad? 


\'lOL. 

Ahtkm, 

I ÍAMAS . 

Akte.m  . 

|)\.MA  1.® 
A  IITEM  . 

\'[()L. 

Autem, 


I-]a  aras  <le  la  patria. 

A'ol)le  corazón.  ¡Viva  la  coinlesíil... 

¡Viva! 

N'anios  ahora  al  consejo. 

(Ap.)  (¿Otro?  Si  es  como  el  anterior..  ) 

N'os,  marqués,  quedaos  en  este  sitio.  No  (luiero 
(|iie  os  entei'éis  de  lo  que  allí  se  resuelva. 

Así  no  iréis  á  contárselo  á  nadie;  ¡parlanchín! 
¡Charlatán!  {Vanse,  fot  o.' 


.MAUqt’KS. 


¡Charlatán!  ¡Parlanchín!...  ¡Á  mí,  ([ue  soy  h^ 
más  prudente  y  callado!...  ¡Á  mí,  <[ue  conozco 
al  dedillo  la  historia  v  aventuras  de  todas  esas 

V 

damas,  y  me  lo  guardo  lodo  (*n  el  buche  [)or 
exceso  de  |)i  udencia!  ¡Á  mí  chaj-latán!  ¡Digo! 
¡Si  yo  hablara,  bonitas  cosas  se  iban  á  saber!  Si 
reliriera....  Pero  no,  luego  dirían  (jue  charlo,  y 
tal  vez  no  les  fallaría  razón.  Mas  aíiui  no  mt^ 
oye  nadie,  y  pue<lo  decirlo  impunement<‘... 
Allá  va:  ¿á  (|ué‘  laníos  repulgos? 

MÚSICA. 

Ki'a  el  j)lacei‘  de  la  bella  <‘ondcsa 
de  la  mágica  natura 
los  encantos  admirar; 

V  descansando  á  la  sombra  (h‘  un  árbol, 
mil  ensueños  de  ventura 
(“11  su  mente  acariciar. 

Su  primito,  un  apuesto  donc(‘l, 
á  morar  al  castillo  llegó; 

(“I  buen  conde  afección  le  cobró 
y  vivir  no  podía  sin  ó\. 

Los  tres  iban  de  caza  á  la  par; 
del  venado  (“1  buen  conde  iba  en  [)0S 
y  en  acecho  esperaban  los  dos 
la  señal  de  disparai-. 

¡(!uán  agradable  [)lac(‘r  nos  procuia 


(le  la  caza  y  la  na  luja 
los  encantos  disírutar! 

¡Pif!...  ipaí...  ¡puf!...  suenan  tiros  mil: 

Iniye  el  ciervo,  la(.lra  el  lebrel; 

(leja  el  conde,  por  ir  Iras  él, 
á  su  mujer  y  al  priinito  ¡gentil. 

Allí  un  tiro  se  oye  sonar, 
a(fuí  un  beso  suena  después: 
mira  el  conde  el  ciervo  <á  sus  pies, 
y  ornado  de  él  vuelve  á  su  hogar. 

Mra  el  placer  de  la  bella  condesa 
ele.,  etc. 

ESCENA  IX. 

MARQUKS,  HLSA. 

HABLADO. 

Pi.sA.  Desde  una  ven  lana  acabo  de  ver  á  mi  esi)oso 
penetrar  en  el  castillo. 

Maiuc  ¿Vuestro  esposo^  (Ap  )  (¡(’aracoies! )  (azío.)  ¿Ks- 
láis  segura  de  ello? 

Pí.sa.  ¿No  he  de  estarlo?  ;Si  conoceré  yo  á  llallasar! 

Á  obscuras  le  distinguiría  de  otro. 

Mai5(^>,  Sí,  la  costumbre  ..  {Ap.)  (Hay  (jue  andarse  con 
liento;  no  sea  ([ue  el  marido  me  rompa  algo.) 
h]LSA.  Pero  no  comfnamdo  lo  ((ue  pasa.  \'iene  disfra¬ 
zado. 

MAn(,>.  ¿Disfrazado?  Irá  á  algún  baih‘. 
pLSA.  Viste  un  traje  militar. 

MAn(K  ¿Militar?...  (Ap  )  (¡Malo!  ¿A  que  lambi('“n  bailo 
yo?)  (Alto.)  ¿Habéis  visto  si  trae  armas? 

Ki.sa.  Las  del  uniíorme. 

Mar(^c  (Ap.)  (¡Remalo!) 

hÍLSA.  ¿Qué  signilica  eso? 

Mar(^>.  Que  habrá  abrazado... 

Li.sa.  ¿a  quién?... 

Mar(í.  La  carrera  de  las  armas. 

Llsa.  ¡Ah!... 

Mar(j>,  ’  Para  pegárosla,  de  lijo, 

Llsa.  Me  parece  qne  se  encaminan  hacia  este  sitio. 

Ahora  saldremos  de  dudas. 


.Maro.  Si  (lucréis  creerme,  procurad  ol)servaide  sin  ser 
vista.  Ocultaos  tras  de  una  puerta.  Yo  tainb¡(!m 
me  ocultané...  {Ap.)  (Hasta  averiguar  (im'*  pulgas 
gasta  el  marido!) 

Id.sA.  Decís  bien. 

Maro.  ¡.\jajá!...  Desde  aípií  lo  presenciaremos  lodo. 

(Ocúltanse  íra.<  de  la  puerta  de  la  derecha.'^ 


KSCl^A  X. 


ARTEMISA,  VIOLETA  (traje  militar),  llUMHERTO,  RALTASAR.  CARLOS, 
RICARDO,  Olieiales  (vistiendo  iinifortm'  liolandés).  ELSA  a  MAR- 
OrÉS  (ocmllos). 


MÚSICA. 


Coro  dr 


Hl'mr. 

Art. 

ViOL. 

llr.MR. 

Dai.t. 

Vioi.. 
A  RT. 
llU.MR. 


Hatt. 

IlrMR. 


Víoi.. 


DA-MAS.  Llegó  el  retuerzo  por  íin, 
nuestro  salvador  llegó; 
alegre  suene  el  clarín, 
la  patria  ya  se  salvó. 

IMi  alas  del  amor  aquí  ha  llegado. 
l)ien  venga  el  salvador  tan  deseado. 

Idegó,  etc. 

\  ictoida  viene  á  alcanzar 
y  su  esposa  á  buscar. 

( ¡Chitón!  Nada  hay  (|ue  decir:  (.í  Bailaba/'.} 
callad  ó  vais  á  morir.) 

(Ap.)  (Buen  mozo  es  á  te!) 

(Ap.)  (¡Qm'‘  figura  más  atroz!) 

(A  Baltasar  mostrándole  l((s  pistolas.) 
(¡Alerta!) 

(Á  llntnberio.)  (¡Uenuncio  á  la  voz! 

Nada  temáis,  mudo  seré.) 

(Ap.)  (¡Qué  vulgar  apostura!) 

(Ap.)  (¡Qué  gallarda  figura!) 

Caro  duque,  sin  demora  (Á  Baltasar.) 
vuestra  esjtosa  os  debo  presentar. 

(Le  presenta  á  Violeta.) 

(Ap.)  (¿Mi  esposa?) 

Dignaos,  sefiora, 
su  mudez  disimular. 

(Ap.)  (¡Mudo!...  ¡Santo  Dios!...) 


Balt. 


[Ap  ]  (¿Miulo  yo?... 
¡.la,  ja!...  La  idea  es  singulai’...) 

\  uesfra  esposa  ({iie  os  adora  [Á  Baltasai'.) 
desde  que  os  vio. 

Vioi..  (.1/?.)  (Mudo  es.  ¡Qué  desgracia! 

¡Gran  Dios!) 

ilU-Mc,.  (Ap.)  (Bien  va. 

Si  habláis  una  palabra,  sois  difunto.) 

(Á  Bal(ascn-  ) 

Aut.  No  puede  un  mudo  ser  ])uen  militar. 

Humií.  Locos  habrá  que  le  aventajen, 

sí  tal; 

para  mandar  usa  un  sistema 
particular. 

Balt.  (Ap.)  (¿Cuál  será  ese  sistema 

([ue  tengo  de  mandar?) 

lluMu.  Mostrádnoslo,  os  lo  ruego,  caro  duque. 

Art.  ¡Será  curioso!... 

IÍUMI5.  (Á  Baltasar)  (¡Presto  algo  inventad' ) 

(Baltasa/'  dada  un  instante  jj  liiefio  imita  con  la  mimica  las 
roces  de  mando,  ¡j  todos  l>.a<;en  una  pequeña  erolucióñ  al 
compás  de  la  música.) 


Baí.t. 

(Ll  lance  es  peregrino; 
precioso,  divino.) 

(!oro. 

Sistema  peregrino 
precioso,  divino. 

VroL. 

{A/>.)  (¡Qué  pena.  Dios  mío!... 

¡Qué  dolor! 

¡qué  pesar!) 

Balt. 

(Ap.)  (De  veras  me  río 
¡ja,  ja,  ja,  ja,  ja!) 

HABLADO. 

Llsa. 

(Desde  La  puerta.)  Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 
¡Canalla!... 

Maro. 

(id.)  ¿No  os  lo  decía  yo? 

Art. 

¡Duque! 

Llsa. 

(id.)  ¿Duque  él? 

Artem, 

[T rutando  de  hacerle  comprender  con  la  mimica 
loque  ca  diciendo.)  Podéis  mandar  á  vuestro  an¬ 
tojo  en  el  castillo.  Supongo  que  desearéis  reti- 

—  4(;  — 

raros  á  vuestras  lial)ilac¡ones.  Esas  soii  las  (jue 
lie  mandado  disponer  para  vos  y  vuestra  esposa. 

Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Halt  (Ap.)  (l’ues  la  farsa  promete.) 

J'U.SA.  [Ap.)  (¿Su  esposa?  ¡Pero  en  esta  casa  todos  es¬ 
tán  locos?...) 

Artem  .  [A  Baltasar.)  ¿One  resolvéis? 

llrATR.  (Ap.  á  Baltasar.)  (Negaos.)  [Baltasar  hace  signos 
negativos) 

Pesa.  [Ap.)  (¡^  se  finge  mudo  el  muy  canalla  para  en¬ 
gañarles  mejor!) 

llu.MR.  [Á  Artemisa.)  Dice  que  siente  separarse  de  vos. 

Arte.m.  Sí,  comprendo.  Es  un  mudo  que  habla  perfec- 

lamente. 

Elsa.  (Ap.)  (¡Ya  le  curaré  yo  de  su  mudez!  ¡Láslima 
que  no  sea  cieida!...  [Violeta  hace  ademán  de  (¡ue- 
i'C.r  retirarse.) 

Arte.m.  ¿Os  retiráis,  Violeta? 

ViOL.  Sí,  me  siento  algo  indispuesta. 

xVrte.m.  Diufue,  podéis  acompañar  á  vuestra  esposa. 

Ja.sa.  (.ip.)  (¡Ah!...  ¡traidor!...) 

Maro.  (Ap.)  (Ahora  empieza  lo  bueno.) 

VioL.  No,  no  hace  falta.  Hasta  mañana,  señores;  has¬ 
ta  mañana,  duque.  [Entra  primera  puerta  iz¬ 
quierda  u  cierra.) 

Arte.m.  (Ap.)  (¡Cómo,  hasta  mañana!...  ¡Y  cierra  con 
llave!...) 

llu.MR.  [Ap.)  ¡Oh,  placer! 

Artem.  (Ap.)  (¡La  noche  de  novios!...  ¿Oué  significa 

esto?) 

.Maro.  [Ap.)  (¡Qué  cara  ha  puesto  el  duque!... i 

.\rte.m.  (Ap.)  (¿Será  costumbre  holandesa?...) 

Hum.  Si  nos  dais  vuestro  permiso... 

Arte.m.  Podéis  retiraros,  señores.  Mis  damas  os  acom¬ 
pañarán  á  vuestros  aposentos.  La  etiqueta  su¬ 
fre  en  este  castillo  algunas  alteraciones. 

Carlos.  (Ap.)  (¡Graciosa  innovación!...  [Vansepor  el  fon¬ 
do  en  parejas.) 

Halt.  (Ap.)  (¿En  qué  parará  esto?...) 

Arte.m  .  [Llamando  á  Baltasar  aparte  y  dándole  una  llave.) 

Duque;  aquí  tenéis  una  doble  llave  del  cuarto 
<le  vuestra  esposa. 


Hü-mj;  (Ap.)  ÜQür  veo!) 

Artem  Muy  buenas  noches,  duque, 

líriMi;.  l’ermitid  ([ue  os  acompañemos,  diujuesa;  aun- 
»[ue  infrinjamos  la  etiqueta. 

A  RTEM .  A  cepto  gu  stosa . 

H  u.MR .  (Bajo  al jiasarJ unto  á  Baltat<ai'.)  Dadme  esa  1  lave. 
Balt.  {id.  á  Jituiiberto.)  (Pero  si  no  es  para  vos.) 

flu.MR.  {id.)  (Al  punto  ó  hago  fuego.) 

Balt.  (id.)  (¡No,  cáspita!  Alu  va.) 

(Entrena  la  llave  d  regad  adíente.'^.  Humberto  y  Baltasar,  dan 
la  mano  á  Artemisa  //  vanse  por  el  foro.  Los  criados  se  lle¬ 
va?^  luces  dejando  la  escena  bastante  obscura.) 


ESCENA  XL 

KLSA,  MARQl'IÍS. 


Maro.  (Saliendo  de  su  escondite.)  Se  fueron. 

IiLSA.  ¡Canallas!...  ¡No  sé  como  he  podido  contenerme, 
y  no  he  salido  á  arañarles  el  rostro  á  entram¬ 
bos! 

Maro.  No  os  desesperéis  de  esta  suerte.  ¿No  estoy  yo 
aquí  para  consolaros?...  Olvidadle... 

-Elsa.  ¿Que  le  olvide.?  ¡Eso  quisiera  él! 

Maro.  Ya  veis;  ¡pues  si  él  también  lo  quiere!... 

Elsa.  ¡Pérfido!... 

Maro.  Sí,  todos  los  hombres  son  lo  mismo.  Digo,  todos 
menos  yo;  yo  que  os  adoro... 

Elsa.  ¡Dejadme! 

Maro.  ¡Nunca!...  Sólo  la  muerte  podrá  arrancaros  de 

mis  brazos.  (La  abraza.) 

ESCENA  XI L 

Dichos,  BALTASAR. 

Balt.  ¡Cielos!...  ¿Qué  estoy  viendo? 

Maro.  (Ap.)  (¡Caracoles!.  .  ¡El  marido!) 

Balt.  ¡Bien;  muy  bien! 

Maro.  [Ap.)  (Ha  recobrado  el  habla.) 


Klsa.  Á  tiempo  lias  llegado. 

líALT.  (4OT1  efecto;  á  tiempo  (le  preseneiar...  ¡Infames! 

AIarí,).  (Ap.)  (¡Me  escamo!...) 

lUi/r.  Esto  no  puede  fjiiedar  así. 

Elsa.  Eso  digo  yo. 

-VÍAin^  V  yo  taml)i('‘n  {A/j.)  (Pues  sefior,  atiuí  sobra  uno.  )■ 

( Va.<c  corriendo.^ 

IIai.t.  ¡Ali,  tunante!  ¿quieres  escapar?...  Ya  te  ajusta - 

rií  las  cuentas,  ¡perillán!...  [Awcvn.zando  por 
donde  se  fto.  ido  el  Marqué,^.) 


KSCENA  XII  í. 

Kf.SA,  KAl/rASAU; 


MÚSICA. 


Balt. 

Esposa  cara, 

¡muy  bien  lo  has  liecbo 

Elsa. 

Marido  mío, 
sigo  tu  ejemplo. 

Balt. 

¡Ante  mi  vista 
lal  atropello! 

Elsa. 

¡En  mi  presencia 
lal  gatuperio! 

Balt.  * 

Mujer  coqueta, 
yo  te  detesto. 

Elsa. 

.Marido  inicuo, 
yo  te  aborrezco. 

Balt 

Tiembla  por  ti. 

Elsa. 

Ya  tu  verás. 

Eos  nos. 

¡Ay,  qué  paliza  llevarás! 

(Amenazándose  niataainente.) 

Tal  vez  así 
corregirás; 

til  merecido  al  íin  tendrás. 

HABLADO. 

Elsa.  ¡Infiel,  perjuro,  monstruo,  infame,  vil,  cana¬ 

lla,  inicuo,  protervo! 

Balt.  ¡Qué  aluvión:  Calma,  mujercita  mía,  calma. 
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MUSICA. 


Elsa. 

Responde:  ¿qué  es  esta  comedia? 
¿Con  qué  fin  vienes  aquí?... 

Halt. 

Lo  ignoro,  mas  si  no  obedezco, 
rezar  ya  puedes  por  mí. 

Con  vida  escapar  sólo  anhelo, 
mas  que  es  muy  difícil,  recelo. 

A  DÚO. 

Si  esta  vil  farsa 

pretende] 

,  evitar 
pretendo ) 

mi  pellejo 

lo  puede  pagar. 

Elsa. 

Si  eso  es  verdad,  tendrás  perdón. 

Balt. 

Mas  tú,  de  tu  conducta  aleve, 
vas  á  dar  clara  explicación. 

Elsa. 

Ante  la  fuerza  todo  cede. 

Balt. 

No  tal. 

Elsa. 

Sí  tal. 

Balt. 

Tu  proceder  no  tiene  igual. 

Elsa. 

Basta,  ¡por  Dios!...  ¡Tanto  furor 
por  una  cosa  sin  valor! 

Un  simple  abrazo  sólo  fué. 

Balt. 

.¡Dejarse  abrazar!  Mujer  sin  pudor; 
á  buen  recaudo  te  pondré. 

HABLADO. 

Elsa-  Fué  un  abrazo  sin  importancia.  ¡Si  hubiese  si¬ 
do  como  éste,  verbigracia!  (Abraza  á  Baltasar.) 
Halt.  ¡Aparta!...  ¡No  me  seduzcas!  .. 

MÚSICA. 

I. 

Elsa.  ¿Qué  significa  un  simple  abrazo, 

cuando  se  otorga  sin  pasión? 

Mas  con  amor,  es  dulce  lazo 
que  en  fuego  enciende  el  corazón. 

Yo  te  daré  cuantos  tú  quieras 
4 


y  el  alma  entera  les  pondré, 
y  así  verás  cuán  verdaderas 
son  las  protestas  de  mi  fe. 

11. 

Suele  un  abrazo  ser  tenido 
por  maniíeslación  de  amor, 
mas  cuando  no  es  correspondido 
no  tiene  pizca  de  valor. 

No  debe  el  mío  darte  enojos 
porque  un  abrazo  á  medias  es; 
pues  harto  habrán  visto  tus  ojos 
no  puse  en  él  grande  interés. 

HABLADO. 

Halt.  Lo  cierto  es  que  os  habéis  abrazado. 

Elsa.  a  medias.  Yo  no  puse  nada  de  mi  parte. 

Ralt.  Si  consientes  que  él  lo  ponga,  el  peligro  no  es 

menor. 

Elsa.  Pues  por  lo  mismo,  lo  hay  también  en  el  papel 
([ue  representas,  aun  conviniendo  en  que  lo 
haces  de  mal  grado. 

Balt.  ¿Peligro?...  Sí,  le  hay;  pero  para  mí  tan  sólo. 

¡El  de  que  me  levanten  la  tapa  de  los  sesos!... 

Elsa.  Te  estaría  bien  empleado.  Tu  pi’oceder  merece 
eso  y  mucho  más. 

Ralt.  Pues  si  eso  no  hiciera,  ¿qué  sería  de  mí?  Tengo 
siempre  en  vista  las  pistolas  de  ese  oficial,  dis¬ 
puestas  á  hacer  fnego.  Milagro  que  se  haya  se¬ 
parado  de  mí  un  instante.  No  debe  de  andar 
muy  lejos. 

Elsa.  ¿Pero  podrás  darme  la  clave  de  todo  esto? 

¿Cuándo  has  sido  lú  duque?  ¿Qué  esposa  es  esa 
que  te  ha  salido?...  ¿Qué  signilica  tu  lingida 
m udez? 

Ralt.  No  sé,  hija  mía;  porque  mal  puedo  explicar  lo 
que  no  comprendo.  Me  prendieron,  te  perdí  y 
me  robaron  los  tulipanes.  Reclamé  y  el  resul¬ 
tado  de  mi  reclamación  ha  sido  que  ese  oíicial, 
á  quien  Dios  confunda,  me  obligó  á  vestir  este 
uniforme,  y  á  seguirle,  quieras  que  no,  amena¬ 
zándome  con  la  muerte  si  resollaba. 


Elsa. 

Balt. 

Elsa. 

Balt. 


Elsa. 

Balt. 


Elsa. 

Balt. 

Elsa. 

Balt. 
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¿De  veras?  ¡Cuánto  me  alegro!... 

¡Pues  yo  ni  pizca! 

¡Cuánto  me  alegro  de  loque  dices!...  Porque 
no  me  engañas,  ¿no  es  cierto? 

Te  lo  juro  por  la  memoria  de  las  semillas  que 
he  perdido.  Ya  sabes  cuán  sagrado  es  tal  jura¬ 
mento  en  boca  de  un  íloricultor. 

Te  creo,  ¡pobre  Baltasar  mío! 

Compadéceme  que  harto  lo  merezco.  Yo  no  las 
tengo  todas  conmigo.  Si  escapo  con  vida 
me  daré  por  muy  satisfecho. 

¿Qué  intentas  ahora  hacer? 

Ganar  la  puerta  en  cuanto  pueda. 

¿La  del  aposento  de  tu  nueva  esposa?... 

No,  hija,  no;  la  de  este  condenado  castillo. 
Ven,  no  te  separes  de  mi  lado.  Probemos  for¬ 
tuna. 

[Vanse  por  eí  foro.) 


escena  XIV. 


HUMBERTO,  luego  VIOLETA.  {Entra  Humberto  por  el  foro.) 

MÚSICA. 

Hu.mb.  La  noche,  el  negro  manto 

presurosa  extendió; 
en  calma  todo  duerme, 
tan  sólo  velo  yo. 

De  amor  dentro  del  pecho 
palpita  el  corazón 
al  ver  que  de  mi  amada 
tan  cerca  estoy. 

[Violeta  sale  puerta  izquierda.) 
Mas  ¿qué  escuché?... 

Hacia  su  puerta  oí  rumor. 

Ella  es;  oculto  observaré. 

[Reti/'ase  al  fondo.) 

VioL.  La  noche,  el  negro  manto 

presurosa  extendió; 
en  calma  todo  duerme. 
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Humb. 


V'lOL. 

Humb. 

V'lOL. 

Humb. 

ViOL. 


Humb, 


ViOL. 

Humb. 

ViOL. 

Humb. 

V'IOL. 


Humb. 


VlOL 

Humb. 

ViOL. 

Humb. 

ViOL. 

Humb. 

Coro. 


tan  sólo  velo  yo. 

Temor  nunca  sentido 
me  invade  el  corazón; 
del  hombre  á  quien  no  amo 
la  esposa  soy. 

(Mirarla  aquí  ¡oh  qué  placer! 

Mi  amor  no  puedo  contener.) 

¡Violeta! 

¿Quién  anda  ahí? 

Yo  soy. 

(¿Qué  siento  en  mí? 

Á  mi  pesar  temblando  estoy.) 

(Ap.)  (Mi  dicha  entera  á  jugar  voy.) 

En  tal  sitio 
y  á  tal  hora 

¿cómo  á  mí  llegar  osáis? 

Del  esclavo 
que  os  adora 
el  amor  no  desoigáis. 

Basta  por  Dios;  mi  mano  á  otro  he  dado, 
no  debo  ya  escuchar  frases  de  amor. 

Oíd,  por  piedad;  ser  vuestro  he  jurado; 
no  uséis  conmigo,  cruel,  tanto  rigor. 
Dejadme,  yo  os  lo  ruego; 

no  os  debo  escuchar. 

De  amor  me  abrasa  el  fuego; 

júroos  siempre  amar. 

Idos  presto,  sin  demora, 
pues  mi  honor  comprometéis. 

Mi  amistad  aquí  os  lo  implora. 

Mi  pasión  no  rechacéis. 

Os  voy  á  confesar  la  verdad. 

{Se  oye  rumor  y  ruido  de  armas  dentro. ) 
Silencio,  escuchad. 

¿No  oís?  Gallad. 

¿Qué  es? 

Son  los  nuestros:  van  á  venir. 

Si  os  descubren...  Hay  (jue  huir. 

No  importa. 

Marchaos:  presto  escapad. 

Me  quedo  no  temo  morir. 

Marchemos  tras  de  la  gloria,  [Dentro.) 

ya  el  peligro  se  venció; 
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nuestra  es  la  victoria: 
nuestra  es  ya,  ¡valor!... 

Humb.  ¿Qué  ocurre  pues,  qué  pasó?... 
ViOL.  ¿Qué  puede  ser,  qué  ocurrió?... 


ESCENA  XV. 


DiclioS;  ARTEMISA,  ELSA,  BALTASAR,  y  damas;  luego  CARLOS, 
RICARDO,  y  oficiales  de  Massa.  Damas  y  oficiales  genoveses. 

[Sacan  liu.) 


Artem.  balt.  y  coro. 

¿Por  qué  con  gritos  alarmarnos? 

¿Acaso  vienen  á  atacarnos? 

Marq.  Yo  soy,  que  bravo  y  animoso, 

(Con  petulancia.) 

luí  al  enemigo  á  sorprender 
y  que  regreso  victorioso: 
victoria  he  logrado  obtener. 

En  verdad,  no  sé  cómo  ha  sido, 
sé  que  por  fin  salí  vencedor, 
que  fama  de  héroe  allí  he  adquirido, 
grandes  pruebas  dando  de  valor. 


Artem  . 

La  patria  se  salvó  ¡suerte  dichosa! 

Partir,  duque,  podéis,  con  vuestra  esposa. 

[Á  Baltasar . ) 

Elsa. 

(¿Vas  esta  farsa  á  proseguir?) 

(Ap.  á  Balt.) 

Balt. 

(Ya  trataré  de  dimitir.) 

[id.  á  Elsa  ) 

Artem . 

Vos,  coronel,  partir  podéis: 
á  Massa  gobernar  debéis. 

[Á  Violeta.) 

Humb. 

Vuestro  prisionero  soy: 
mi  espada  os  doy. 

[Á  Violeta.) 

ViOL. 

Cumplido  es  ya  mi  afán; 
sois  libre  capitán: 
perdono  á  todos  hoy. 

(Á  Humberto.) 

Galantes  hoy  conmigo  se  han  mostrado, 
la  vez  de  ser  galante  me  ha  llegado. 
Mostrarme  quiero  agradecida 
y  á  todos  dejo  en  libertad; 
por  hoy  la  guerra  ha  terminado 
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Coro. 

ViOL. 


Coro. 


Vjol. 


Coro. 


mafiaiia  quizás  seguirá. 

Jamás  se  ha  visto  guerra  igual, 
si  tai, 

alegre  es  y  será. 

Jamás,  etc. 

Tregua  otorgad  al  rencor, 
la  guerra  ahora  olvidad, 
y  de  este  ritmo  al  amor 
¡bailad,  danzad! 

El  baile  es  diversión 
(ILie  alegra  el  corazón 
y  goces  da  sin  par; 
bailad  sin  restricción, 
bailad  sin  descansar. 

Bailad  sin  temor, 
bailad, 

girad  en  redor, 
girad, 

que  es  el  baile  el  placer  mayor. 

Giremos  rápidos 
al  ritmo  mágico 
que  nos  incita, 
que  nos  invita; 
giremos  rápidos 
al  ritmo  mágico 
alegre  y  seductor. 

La  guerra  ahora  olvidad, 
dad  tregua  al  rencor, 
reine  aquí  el  amor: 

bailad,  danzad. 

Esta  diversión 
place  al  corazón, 
bailad, 

de  este  ritmo  al  son: 
bailad  sin  descansar. 

Dad  vos  el  ejemplo,  ¡a  Humberto.) 

comenzad; 
dadme  la  mano, 
sacadme  á  bailar. 

Romped  el  baile, 

¡á  bailar! 

su  ejemplo  seguid, 

¡á  danzar! 


{Humberto  baila  con  Violeta.  Fórrnanse parejas  ¡j  bailan  to¬ 
dos  el  vals.) 

Artem.  Duque,  espero  que  á  bailar  (A  Baltasar.) 

me  invitéis. 

In.SA .  fAp.  observando  á  Baltasar .  J 

(Me  deja  el  bribón 
sin  su  protección.) 

Marq.  Mi  brazo  os  ruego  que  aceptéis.  (A  Elsa.) 
Dalt.  (Ajo.)  (¡Qué  hacer,  gran  Dios!  ¿cómo  escapar?) 


{Artemisa  y  Baltasar  bailan  y  asimismo  Elsa  y  el  Mar  qués.) 
Artem.  Bailar  con  vos,  para  mí  es  alto  honor. 

¿No  os  place  tal  vez?  hablad  sin  temor. 

Balt  .  bailando  de  mala  gana.) 

(No  hay  más  que  callar.) 

Artem.  (Ajo.)  (Es  verdad,  mudo  el  pobre  es; 

en  vano  mi  acento  le  ruega.) 

Balt.  {Ap.)  (Y  en  tanto  á  mi  esposa  obsequia  el  marqués. 

¡Oh  rabia!  El  furor  me  ciega.) 

Hbmb.  (A  Fío¿.)Me  place  mucho,  á  la  verdad, 
ser  vuestro  prisionero, 
y,  por  mi  fe,  la  libertad 
recobrar  nunca  quiero. 

VioL.  (A  fíumb.)  Seréis  libré  y  al  momento 
.  de  mi  lado  partiréis, 

sufra  sola  yo  el  tormento 
en  que  presa  aquí  me  veis. 

Hume.  Libre,  no  á  fe, 

no  lo  seré: 
lejos  de  aquí 
no  partiré. 

(Ap.)(Amor  me  obliga  á  estar  aquí. 

Mi  plan  he  de  lograr.) 

{Humberto  se  reúne  á  Carlos  y  Ricardo.) 


Hume. 


Earl. 

Hume. 

Bicar. 

Hume. 


Idos  al  campo, 
dejadme  á  mi; 
oculto  he  quedar: 
afronto  el  peligro 
y  en  Massa  he  de  entrar. 
¿Vos  solo? 

Sí,  á  fe.. 

Es  arduo. 

Lo  sé. 


(Se reanuda  la  dama  q ue  .<e  había  íntorrampido,  conforme 
indica  el  diáloqo.) 

Coro.  El  baile  es  diversión 

que  alegra  el  corazón, 
etc. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Plaza  en  la  ciudad  de  Massa.  Al  fondo  la  fortaleza.  Gasas  á  ambos 
lados.— Mástiles,  gallardetes,  colgaduras,  etc.;  un  trono  á  la  iz¬ 
quierda. 


ESCENA  I. 


ARTEMISA,  VIOLETA,  BALTASAR,  damas  y  habitantes  de  Massa. 

[Artemisa,  Violeta  y  damas,  en  traje  militar.) 

MÚSICA. 

Coro.  La  coronela  llegó, 

victoria  supo  obtener; 
la  coronela  llegó, 
la  patria  ya  se  salvó. 
iQué  placer 
es  vencer 
y  gloria  alcanzar! 

¡Qué  placer 
recobrar  la  libertad! 

La  coronela  llegó, 
felices  vamos  á  ser; 
la  coronela  llegó, 
al  enemigo  venció. 

¡Que  placer!., 
etc.  etc. 

VioL  La  libertad  al  fin  tenéis 


colmada  está  ya  mi  ambición. 

Mi  brazo  siempre  os  será  íiel 
(Ap.)  (no  así  mi  débil  corazón). 

Artem.  {A  Violeta.)  Nuestra  llegada  les  vuelve  el  valor; 

ha  renacido  en  ellos  la  esperanza. 

Balt.  {Ap.)  (Mi  situación  no  puede  ser  peor; 

más  se  complica  cuanto  más  avanza. 

¿Cómo  saber 
qué  es  de  mi  mujer?) 

VioL.  [Ap.)  (¡Quien  pudiera  á  mi  esposo  lejos  ver!) 

Coro.  Aquí  llega  el  Podestó: 

las  llaves  os  dará. 

ESCF.NA  11. 

DICHOS;  PODESTÁ  y  concejales. 

(El  Podestá  y  concejales  se  adelantan  p rocesionalmente  con 
cómica  gravedad.  Un  paje  ó  criado  con  un  almohadón  y 
en  él  unas  llaves  doradas.) 

Pon.  (Inclinándose  ante  Violeta  ) 

Duquesa,  en  mí  tenéis  al  podestá. 

Duquesa,  tengo  el  alto  honor 
de  ser  el  podestá: 
y  de  las  llaves  soy  el  portador: 
son  estas  llaves  las  de  la  ciudad. 

Con.  y  Cor.  Duquesa,  tiene  el  alto  honor 

etc.  etc. 

(Violeta  da  señales  de  impaciencia  ) 

HABLADO. 

Pon.  Duquesa,  he  tenido  el  alto  honor...  (inclinán¬ 

dose.) 

\  lOL.  Sí,  sí,  ya  lo  habéis  dicho. 

Pon.  ¿Tiene  la  duquesa  algo  que  mandarnos?. .. 
VioL.  No,  podéis  retiraos.  (Ap.)  ('Que  jaqueca!...) 

Pon.  (üon  vuestra  venia,  duquesa. 

Balt.  ¿4p.)  (Está  visto  que  el  duque  aquí  no  cuenta!) 

ViOL.  (Ap.)  (¡Como  me  mortifica  el  oído  este  nuevo  tí¬ 

tulo!...) 

(Vanseel  coro,  el  Podestá,  concejales  y  coro.) 
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Artem  . 

ViOL. 

Artem . 


VioL. 

Artem  . 
ViOL. 

Artem  . 
ViOL. 

Halt. 
Artem  . 
ViOL . 

A  RTEM . 

ViOL. 

Artem  . 

ViOL. 

Artem . 

Balt. 

ViOL. 

Bj^lt. 
Artem . 

ViOL. 

Artem  . 
ViOL. 


ESCENA  in. 

ARTEMISA,  VIOLETA,  BALTASAR 

Estaréis  satisfecha  del  recibimiento  que  se  os 
ha  hecho  en  la  ciudad . 

Que  sólo  á  vos  correspondía,  pero  habéis  que¬ 
rido  declinar  en  mí  tal  honor . 

Que  os  toca  de  derecho.  A  más,  por  razones 
particulares,  no  he  querido  darme  á  conocer. 
Reservo  una  sorpresa  al  gobierno  que  me  cree 
en  mi  castillo  de  Malaspina.  Voy  ahora  al  pala 
cío. 

¿Me  permitís  que  os  acompañe,  duquesa? 

Con  mil  amores. 

Mi  marido  cuidará  en  tanto  de  dictar  las  dis¬ 
posiciones  que  me  impone  mi  cargo. 

¿Vais  á  separaros  de  vuestro  esposo?... 

[Ap.)  (¡Ojalá  pudiera!)  [Alto.)  Momentáneamen¬ 
te. 

[Ap.)  (¡Oh,  placer!  Me  dejan  solo...) 

{áViol.)  ¿No  le  abrazáis  antes  de  partir?... 
(Asustada.)  ¿Abrazarle?... 

Me  parece  muy  natural.  ¡Yo  ya  lo  hubiera 
hecho! 

Pues  podéis  sin  reparo... 

(Movimiento  de  desagrado  de  Balt.) 
¿Qué  decís?... 

(Corrigiéndose.)  Digo  que  lo  haría  sin  reparo, 

pero  en  vuestra  presencia . 

¡Oh!  que  eso  no  impida... 

(Ap)  (¡Esa  mujer  tiene  buen  corazón!) 

Pues  lo  exigís... 

(Baltasar  abraza  á  Violeta  y  ella  le  pellizca  ) 
(Ap )  ¡Ay!...  (Sofocando  un  grito.) 

(Marchándose  con  Violeta.)  Me  parece  que  no 
os  lleváis  muy  bien  con  el  duque. 

¡Al  contrario!....  ¡Nos  queremos  á  rabiar!  (Ap.) 
(¡Valiente  bofetón  llevó  anoche!) 

Yo  temía . 

No  temáis  nada.  No  oiréis  de  él  queja  alguna. 
(Ap.)  (De  algo  ha  de  servir  su  mudez.)  (Vanse.) 
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ESCENA  IV. 

BALTASAH 

¡Soberano  pellizco  me  ha  dado  la  condesa!  Se 
conoce  que  el  matrimonio  no  le  hace  gracia. 
¡Digo!...  Pues  si  supiera  que  yo  no  soy  yo,  es 
decir,  que  yo  no  soy  él,  porque  él  es  el  otro,  y 
el  otro  es...  ¿Qué  apostamos  á  que  acabaré  por 
no  saber  quién  soy  yo  y  quién  es  el  otro?...  No 
le  hace.  Lo  cierto  es  que  me  han  dejado  solo,  y 
eso  es  lo  que  anhelaba.  Puedo  escapar  ¡oh  di¬ 
cha!  Porque  en  verdad  que  me  va  fastidiando 
mi  papel  de  íingido  duque.  Cierto  que  me  tra¬ 
tan  á  cuerpo  de  rey,  pero  el  trato  no  compensa 
los  sustos  recibidos.  Á  más,  la  vieja  duquesa  se 
ha  empeñado  en  mirarme  con  tiernos  ojos,  á 
pesar  de  los  imaginarios  lazos  que  me  unen  á 
su  amiga,  y  no  cesa  de  importunarme  con  sus 
empalagosos  dengues  y  mimos.  Gracias  á  que 
me  encierro  en  mi  mutismo,  pues  de  lo  contra¬ 
rio,  ¿dónde  iríamos  á  parar?  No  hay  que  perder 
tiempo;  la  ocasión  la  pintan  calva:  escapemos. 
(/Íompe ¿a marc/¿a.)  ¡Adiós,  ya  me  cortaron  la 
retirada! 


ESCENA  V. 

BALTASAR,  coro  de  soldados  (mujeres). 


[Marcha.  Los  soldados,  al  mando  de  un  oficial,  can  desfilando 
al  compás  de  la  marcha.  Baltasar  se  instala  en  el  trono.' 
Coro.  Justo  homenaje  hay  que  rendir 

á  nuestro  coronel, 
de  nuestros  labios  vuelva  á  oir 
un  juramento  fiel. 

Adictas,  cual  siempre,  juremos 
que  en  vida  y  en  muerte  seremos; 
marchemos: 
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fidelidad  sin  par 
debemos  hoy  jurar. 
Marchemos  tras  de  la  gloria, 
nuestra  es  ya  la  victoria, 
luchar  inútil  es; 
que  amor  al  galán  más  bravo 
torna  en  sumiso  esclavo; 

le  rinde  á  nuestros  pies. 
Marchemos  presurosas 
al  hombre  á  combatir: 
mirémosle  amorosas 
y  le  veréis  morir. 


HABLADO. 

Ofic.  Venimos  á  rendir  homenaje  á  nuestro  coronel, 
y  á  ofrecerle  humildemente  este  sable  de  honor. 
(Entrega  un  sable  á  Baltasar,) 

Balt.  (Ap.)  (¡Otra!  Pues  no  van  á  dejarnos  ni  un  mo¬ 
mento  de  tranquilidad.) 

Ofic.  ¿Dónde  se  halla  la  duquesa?... 

Balt.  (Tapándose  la  boca.  Ap.)  (¡Bestia  de  mi! 

¿Pues  no  me  iba  á  descubrir?)  (Mimica.) 

Ofic.  Comprendido;  pero  vos  que  sois  igual  que 
ella... 

Balt.  (Ap.)  ¿Cómo  que  soy  igual?... 

Ofic.  Cuidaréis  de  transmitirle  nuestro  encargo. 

Balt.  (Ap.)  (¡No  será  mala  transmisión  la  que  yo  le 

haga!  (Mímica.)  ¿Dónde  cuelgo  el  chafarote?...) 
(Coloca  la  otra  espada  en  el  cinto.) 

Ofic.  ¡Viva  el  duque! 

Todos.  ¡Viva!... 

Balt.  (Ap.)  (Menos  mal.  Éstos  son  más  corteses  que 

los  otros  Pero  ¿novan  á  dejarme?  Vamos  á 
ver,  ¿cómo  me  las  compongo  yo  para  decirles 
que  se  vayan  á  los  quintos  infiernos?...)  (Mímica.) 

Ofic.  Comprendido,  mi  coronel.  (¡En  marcha,  cama- 

radas! 

Balt.  (^p.)  (¡Á  Dios  gracias!) 


p:scena  vi. 


HALTASAU. 

Solo  ¡por  lin!  Aprovechemos  los  instantes,  no 
sea  que  surja  otro  nuevo  contratiempo.  ¿Y 
Elsa?...  ¿Qué  habrá  sido  de  ella?...  He  partido 
del  castillo  sin  verla.  ¿Quién  sabe  lo  que  se 
habrá  imaginado?...  ¡Pobre  mujercita  mía!  Me 
sacará  los  ojos  en  cuanto  vuelva  á  pillarme. 


ESCENA  VIL 

BALTASAR,  KLSA. 

Elsa.  Aquí  me  tienes. 

Balt.  ¡Elsa  mía!  [Yendo  á  abrazarla) 

Elsa.  [Rechazándole,)  Aparta,  ¡Sardanápalo! 

Balt.  ¿Volvemos  á  las  andadas?... 

Elsa.  ¿Te  parece  que  me  faltan  motivos?...  ¡Dejar  á  tu 
legítima  esposa  por  ir  tras  esa  intrigante! 

Balt.  ¡Cállate,  por  Dios!... 

Elsa.  Intrigante,  sí.  La  que  roba  el  marido  á  su  mu¬ 
jer,  no  merece  mejor  calificativo. 

Balt.  Pero,  calla,  ¡infeliz!  Estamos  en  Massa  y  aquí 
tiene  ella  poder  omnímodo. 

Elsa.  ¿Qué  importa? 

Balt.  Que  si  se  descubre  quién  soy  yo;  que  he  usur¬ 
pado  un  título  y  nombre  que  no  me  pertenecen, 
que  todo  ha  sido  una  farsa,  en  fin,  soy  hombre 
al  agua... 

Elsa.  ¡Mejor! 

Balt.  Conque...  ¿mejor?  Eso  quisieras  tii,  para  que¬ 
darte  viuda  y  libre.  Sí,  comprendo  tus  deseos. 
No  me  han  pasado  desapercibidos  los  manejos 
del  marqués,  de  ese  audaz  seductor,  que  se  ha 
incrustado  en  ti  y  á  quien  le  romperé  el  bau¬ 
tismo  en  cuanto  caiga  en  mis  manos. 

Elsa.  ¿Seductor  el  marqués? 

Balt.  No  de  rostro,  pero  sí  de  hechos. 

Elsa.  Baltasar,  no  desbarres.  El  marqués  ha  sido 


Balt. 

Elsa. 

Balt. 

Elsa. 

Balt. 


Elsa. 
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Elsa. 

Balt. 


Elsa. 
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Balt. 
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muy  galante  para  conmigo,  pues  ai  ver  que  me 
abandonabas  en  el  castillo  ha  procurado  suplir 
en  un  todo  tu  falta. 

¡Y  lo  conliesa!  ¡Oh,  audacia!... 

¡Toma!  ¿Qué  mal  hay  en  ello?... 

¡Friolera!...  ¡Y  lo  pregunta! 

¡Claro!  Por  un  favor  que  el  marqués  le  hace. . . 
¿Favor?...  Me  admira  tu  modo  de  interpretar 
las  cosas.  ¿Favor?...  Ya  veiTÓ  el  marqués  como 
pago  yo  sus  favores. 

Por  el  contrario,  deberías  de  estarle  agrade¬ 
cido. 

¿Esto  más?... 

Y  es  muy  natural.  ¿Cómo  estaría  yo  en  Massa 
si  el  marqués  no  me  hubiese  acompañado?... 
¿Te  ha  acompañado  el  marqués? 

Hasta  aquí,  sí.  Gracias  á  él  he  podido  penetrar 
en  la  ciudad.  Por  eso  digo  que  ha  suplido  tu 
falta. 

¿Por  eso  no  más? 

¿Te  parece  poco? 

No,  no;  hasta  con  eso,  y  aun  sobra. 

Así  pues,  le  darás  las  gracias  por  su  galantería. 
Lo  que  haré  será  darle  en  la  cabeza  con  este 
sable  de  honor,  para  enseñarle  á  respetar  el 
mío.  ¡Las  gracias!...  ¡Pues  no  faltaba  otra  cosa! 
Es  lo  que  corresponde.  La  etiqueta  lo  exige. 

La  etiqueta  tiene  muy  ancha  la  conciencia  y  no 
pienso  yo  de  ignal  modo.  Así  pues,  esposa  mía, 
de  hoy  más  suprime  los  acompañantes.  (Ap.) 
(Quien  quita  la  ocasión  . .)  (.4¿ío.)  Ya  estoy  yo 
aquí  y  me  basto. 

No  lo  creas. 

¿Eh?... 

De  todo  cuidas  menos  de  tu  pobre  esposa. 

No  lemas;  desde  este  instante  me  tendrás  siem¬ 
pre  á  tu  lado. 

¿No  volverás  á  abandonarme? 

No,  por  cierto.  No  quiero  exponerte  á  más  ga¬ 
lanterías  marquesiles. 

¿Y  dejarás  á  esa  nueva  esposa? 

Sí,  hija  mía.  Ella,  por  su  parte,  no  está  desean¬ 
do  otra  cosa. 
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A  DÚO. 
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¿Me  lo  prometes?... 

Por  los  clavos  de  Cristo  te  lo  juro.  Y  partire¬ 
mos  cuanto  antes.  Estoy  deseoso  de  regresar  á 
mi  hogar. 

¡Ay,  qué  gusto!  Y  verá  nuestros  pequeñuelos.... 

MÚSICA. 

I. 

Que  no  he  visto  á  mis  hijos 
dos  meses  hace  ya. 

Dos  meses  ¡cuánto  tiempo! 

De  verlos  tengo  afán. 

¡El  niño  es  tan  gracioso! 

La  niña  lo  es  aún  más. 

No  he  visto  otros  cual  ellos; 
tan  guapos  no  los  hay. 

El  niño  me  enamora . 

La  niña  hermosa  está. 

Envidia  darán  pronto. 

Envidia  van  á  dar. 

El  chico  es  mi  retrato, 
la  niña  es  á  ti  igual. 

Muy  guapo  será  el  chico, 
muy  linda  ella  será. 

Muy  bella  será; 
va  á  ser  la  niña 
como  su  mamá. 

Muy  guapo  será; 
va  á  ser  el  niño 
como  su  papá. 

No  hay  mayor  placer, 
no  hay,  á  mi  ver, 
contento  igual: 
no  hay  dicha  mayor, 
más  tierno  amor, 
que  el  filial. 

Con  voz  infantil, 
con  penas  mil 
verles  luchar, 
para  poder  balbucear: 

«papá  y  mamá,» 

¡ja,  ja,  ja,  ja! 
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Los  dos: 


Elsa 


Balt. 


llU.MB  , 
1L\lt. 

Elsa. 
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La  niña  os  mi  alegría 
Mi  predilecto  es  él. 

Y  cuanto  más  crecidos 
más  guapos  van  á  ser. 

El  chico  será  un  sabio. 

.Muy  lista  ella  es  también.  • 

Yo  guiaré  sus  pasos. 

Su  guía  yo  he  de  ser. 

Le  buscaré  una  esposa. 

Esposo  le  daré, 

Y  tendrán  chiquitines: 

abuelo  voy  á  ser: 

j  sorás; 

Abuela  ) 

pronto,  prontito, 
lo  conseguirás. 

No  hay  mayor  placer 
etc.  etc. 

Así  anhelo  verte.  Te  perdono  todos  los  disgustos 
que  me  has  causado,  pero  á  condición  de  que 
hemos  de  partir  en  seguida. 

En  el  acto,  como  no  dé  con  las  pistolas  de  ese 
capitán.  Por  fortuna  no  le  he  visto  desde  que 
estamos  en  Massa.  ¿Me  habré  lil)rado  de  él? 


ESCENA  VITE 


Dicho.^.  llUMiíKirro. 

Por  lin  os  encuentro. 

(Ap.j  (¡Cataplum!  Mi  i)esadiila.  En  nond)rando 
al  ruin  de  Roma...) 

{Á  Balt.)  (No  te  separes  de  mí.) 

{Á  Elsa.)  (No  temas.) 

¿Os  habéis  permitido  hablar,  según  veo? 

No,  yo  os  diré;  la...  el,..  [Ap.)  (¿Si  enmudeceié 
de  verdad?...) 

U  Balt.)  (Háblate  con  energía.) 

{Á  El.'^a.)  (¿Si,  ya  verás,  ya  V(‘rás.) 


Hu.mh  ¿Quién  es  esa  joven? 

r>ALT.  Ks...  mi  esposa.  Mi  esposa  número  uno. 

lluMn.  ;Ja,  ja,  ja!  ¿La  ([ue  lial)íais  perdido? 

Lalt.  Cal)al  (Ap.)  (¿Y  eso  le  hace  gracia?) 

II CMC..  ¿Y  la  condesa? 

Lalt.  ¿Qué  condesa? 

IÍUMI5.  La  otra  esposa, 

JUlt.  Mi  es  ..  ¡ay!  (Elsa  le  pellizca.) 

In.sA.  ¡Infame!  ¿(¡oru|ue  es  cieido  que  eshás  casado 
con  ella? 

1)ALT.  No,  mujercila  mía. 

Ilunn.  'Pranquilizaos.  Es  solo  en  apariencia. 

1)ALT.  (Ap)  (Entre  mis  dos  mujeres  me  van  á  acarde¬ 
nalar  el  cuerpo  que  será  una  gloria.) 

Humb.  1‘ara  poner  lérminoá  esta  farsa,  ando  en  busca 
de  la  condesa. 

Halt.  ¿Conque  es  decir  (pu'  (juedaré  libre? 
lluMB.  I?el  lodo. 

Eai.t.  vSin  nurjer,  digo,  sin  mujeres  (Ap.)  (porque  lo 
(|ue  es  esta  no  me  suella  ni  á  dos  tirones). 
IIl’.mb.  Sin  más  muj(M'  (|U(‘  la  VíM’dadera . 

IIai.t.  ¿y  podré  hablar? 

llu.MB.  Cuanlo  (piisierais. 

I)Ai.t.  ¿y  me  pagai’án  los  lulipanc's? 

1 1  un B .  Se  os  paga rá n . 

I)ABT.  ¡Ay!  res|)ii-o.  ¡Oué  j)eso  nu'  habéis  f|uilado  de 
('ncima! 

Er.SA.  (Á  Bait.)  Ahí  viene  lu  falsa  esj)osa.  • 

llu.MB.  Alejaos.  Dejadme  á  solas  con  ella. 

Elsa.  De  buen  grado.  (Ap.)  (No  puedo  sufrir  su  pre¬ 
sencia.)  (VanfiC  El^a  //  Baltaí^ae.) 


IvSCl'lXA  IX. 

lir.M I5KU  Ti).  Iiiciío  \  lOl.KT.A. 

« 

lluMB.  Mi  vida  depende  de  esla  entrevista.  Voy  á 
confesárselo  todo.  ¿I’erdonaiá  mi  atrevimien¬ 
to?... 

ViOL.  (Saliendo.)  y  os  aíjui?  ¡Qué  imprudencia!  En 
medio  de  la  ciudad;  rodeado  de  enemigos... 
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HuMi5.  Este  uüiíoriiie  me  escuda.  Me  jiizciaii  a!  servi¬ 
cio  de  vuestro  esposo. 

VdoL.  Pero  alguien  puede  conoceros,  descubrir  en 

vos  al  oficial  genovés  y  sois  perdido. 

lluMH.  ¿Qué  importa  si  os  he  visto?  ¿Qué  importa  si 
os  he  hablado?...  Éste  y  mayores  peligros 
arrostraría  gozoso  una  y  mil  veces  para  con¬ 
seguir  tal  dicha. 

VjoL.  No  seáis  temerario;  huid:. aun  es  tiempo. 

tluMB.  No  será  sin  que  me  hayáis  oído. 

\hoL.  ¿Qué  osáis  pretender? 

lluMB.  Vuestro  amor  ó  el  perdón  de  la  íalta  que  por 
amor  he  cometido. 

ViOL.  ¿Qué  decís? 

Humb.  Escuchadme:  hora  es  ya  de  que  sepáis  la  ver¬ 

dad.  Al  veros  en  el  campamento  me  enamoré 
locamente  de  vos  y  al  saber  que  erais  libre  juré 
haceros  mía. 

VioL.  ¡Libre!  No  lo  era  ya.  Tenía  empeñada  mi  pa¬ 
labra. 

Humb.  Supe  por  el  marqués  vuestro  proyectado  enla¬ 
ce  con  el  duque  de  Lirnburgo. 

Vioi..  Que  es  ya  un  hecho  consumado. 

Humb.  Dejadme  continuar.  Mirando  entonces  desva¬ 

necerse  todas  mis  esperanzas,  ideé  un  medio 
audaz,  para  lograr  mi  propósito,  y  me  cogí  á 
él  como  se  coge  un  náufrago  á  la  salvadora  ta¬ 
bla  que  le  presenta  el  destino. 

VioL.  ¿Qué  habéis  hecho? 

Humb.  Falsear  los  poderes,  que  la  suerte  puso  en  mis 
manos,  y  celebrar  la  boda,  no  como  sustituto, 
sino  uniéndonos  en  indisoluble  y  sagrado  lazo. 

VTol.  ¿Qué  escucho? 

Humb.  Ante  Dios  sois  mi  legítima  esposa  (Avrodtllári 

dose.)  ¡Perdón,  condesa! 

VioL.  ¿Vuestra  esposa?... 

Humb.  Y  yo  vuestro  esclavo. 

ViOL.  Me  pierdo  en  un  mar  de  dudas.  ¿El  duque  de 
Lirnburgo?.. . 

Humb.  Debe  hallarse  en  camino,  seguramente,  ajeno 
á  cuanto  ha  sucedido. 

VTol.  ¿Y  el  que  ha  usurpado  su  nombre? 

Humb.  Un  holandés  que  me  deparó  la  casualidad,  y  de 
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<|iiicn  me  lie  valitio,  ol)l¡i¿:iin(lole  á  lingirse  mudo 
y  representar  ese  papel,  para  sondear  mejor 
vuestro  corazón. 

¡Qué  osadía! 

i’erdón,  condesa.  Cegóme  el  amor  que  me  ins¬ 
pirasteis. 

Levantaos. 

Vuestro  perdón.... 


ESCENA  X. 

Dichos  >  el  MAHQUHS. 
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¡Qué  veo!  ¿El  capitán  enemigo  á  los  pies  de  la 
condesa?... 

Alzad,  me  estáis  comprometiendo....  [Humberto 
.>■(3  levanta.) 

No,  en  modo  alguno.  Ya  sabéis  cuán  reservado 
soy. 

No  vayá is  á  su [loner. . .  [Al  inarq  tiés.) 

Nada  malo.  Pagáis  á  vuestro  esposo  en  la  mis¬ 
ma  moneda  ipie  él  á  vos.  Acabo  de  verle  abra¬ 
zando  á  su  doble  consorte.  [Ap).  (¡Sin  duda  para 
darme  dentera!) 

Puede  abrazarla  cuanto  le  plazca.... 

Conque....  ¿de  común  acuerdo? 

No  me  une  lazo  alguno  con  él. 

[á  Yiol.)  ¿No  os  casasteis?... 

Si,  pero  no  con  el  duque. 

¿Con  quién  entonces?. 

Conmigo 

¿Con  vos?  ¿Qué  galimatías  es  ése?...  (áviol.) 
¿El  duque  no  se  casó? 

El  duque  es  soltero. 

¡Cómo!  ¿Elsa  no  es  la  mujer  del  duíiue?... 

¿Quién  es  Elsa?.... 

l.a  (jue  está  aquí  con  él. 

¿Quién  es  él?... 

Pal  tasar. 

¿Quién  es  Baltasar?... 

JM  duque  de  Limburgo. 

El  duque  no  ha  llegado  todavía. 


Maro.  Pues  ahora  lo  enüendo  menos. 

Humo.  El  que  creéis  duque,  no  es  duque,  sino  simple¬ 
mente  un  íloricultor. 

Marq.  ¡Ah!...  un...  bueno;  adelante. 

Hume.  Esposo... 

Marq.  De  su  mujer.  Eso  ya  me  lo  había  figurado. 

Humr.  La  condesa  debía  casarse  con  el  duque,  y  cre¬ 

yendo  dar  su  mano  á  su  apoderado,  se  casó 
conmigo. 

ViOL.  Víctima  de  un  engaño. 

Maro.  Ya  estoy:  el  apoderado  se  apoderó  de  lo  que  no 
debía  apoderarse. 

Humr.  Y  de  ese  engaño  le  pedía  perdón  cuando  habéis 
llegado. 

Marq.  Ahóra  me  lo  explico  todo. 

Humr.  Pero  la  condesa  se  niega  á  perdonarme. 

VioL.  Me  habéis  hecho  faltar  á  mi  palabra  y  eso  no 
tiene  disculpa,  ¿Qué  dirá  el  duque? 

Marq.  Nada,  porque  es  mudo;  digo,  no,  no  es  duque. 
Me  habéis  llegado  á  marear _ 

Humr.  El  duque  perdonará,  viendo  que  la  cosa  no  tie¬ 
ne  remedio.  Luego,  vos  no  le  amabais.... 

\'iOL.  Le  hubiera  amado  siendo  su  esposa. 

Humr.  ¿Quién  sabe?...  No  obstante  negasteis  vuestro 
amor  al  que  creíais  vuestro  marido. 

VioL.  ¿Quién  os  ha  dicho  tal?... 

Humr.  oír^o.;  Anoche  en  vuestro  aposento,  al  in- 

lentar  daros  un  abrazo,  pusisteis  la  mano  en  su 
rostro. 

VioL.  ¿Cómo  sabéis?... 

Humr.  (id.)  Porque  ese  rostro  era  el  del  que  se  permi¬ 

tió  abrazaros  en  el  campamento. 

ViOL.  ¿Vos?... 

Humr.  Que  pasé  la  noche  velando  á  vuestra  puerta. 

ViOL.  La  ofensa  que  os  he  inferido  merece  una  repa¬ 

ración  y  os  la  doy  cumplida.  (Lé tiende  lamano.) 

H  UMR .  ¡Oh  felicidad!  (Le  besa  la  mano .  ] 

Marq.  No  os  molestéis  por  mí. 
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ESCENA  XI. 

Dichos,  ARTEMIS\,  ELSA,  RALTASAH,  damas, 
oficiales,  etc. 

% 

Arte.m.  Condesa,  ¿qué  signilica  lo  que  está  pasando? 

K1  duque  ha  recobrado  el  habla,  y  niega  que 
sea  vuestro  mando. 

VioL.  Mi  esposo...  héle  aquí,  Humberto  Spínola,  ca¬ 
pitán  al  servicio  de  la  república  de  Génova. 

Artem.  ¿Un  enemigo? 

ViOL.  Con  quien  capitulo,  mientras  espero  que  el  go¬ 
bierno  haga  otro  tanto. 

Artem.  No  tendréis  que  esperar  mucho.  La  célebre  bai¬ 
larina  cuya  disputada  posesión  llegó  á  hacerse 
cuestión  de  Estado,  y  motivó  la  guerra,  ha  hui¬ 
do  á  Nápoles  con  un  amante.  La  república  de 
Génova  y  el  ducado  de  Massa-Carrara  al  verse 
igualmente  chasqueados,  han  ürmadolos  preli¬ 
minares  de  paz.  Así  ha  terminado,  cómica  co¬ 
mo  empezó,  esta  guerra  alegre. 

Maro.  ¡Viva  la  paz! 

ViOL.  y  Hume.  ¡Viva  el  amor! 

MÚSICA. 

Todos  Despreciemos  honores  y  gloria 

y  rindamos  á  amor  la  victoria, 
acatemos  su  justo  poder 
y  así  por  siempre  unidos 
felices  vamos  á  ser. 
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